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PRÓLOGO

Al hablar del calendário, así en general, bien
se comprenderá que me refiero al que sirve o

por que se rigen los principales pueblos. de Eu­

ropa y América y procede del antiguo calenda­
rio romano. Ni el hebreo ni el musulmán ni
otro alguno, entre los modernos, ni menos los

antiguos griego, egipcio o caldeo, serán toca­

dos siquiera en este trabajo, ya que nadie pien­
sa en reformarlos, ni sería cosa de mi incum­
henda tratar el asunto.

Tampoco 10 es muy determinada la que me

lleva a intervenir en este otro; pero una in­

génita curiosidad hacia aquellos puntos y cues­

tiones más debatidos y, por tanto, más difíciles
t1 obscuros, me arrastra con invencible encan­

to hacia este de la reforma de nuestro ca­

lendario. Croo que, sin arideces ni espinas cien­
tí ficas, sin fórmulas ni ecuaciones complica­
das, puede darse interés y hasta alguna ame-
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nidad a estas materias de cómputo; al menos

a mí me entretiene mucho su estudio, especial­
mente si se toma por el lado o aspecto his­
tórico y comparativo.

Las luchas y trabajos que con inquebranta­
ble constancia mantuvo el hombre, desde los

tiempos de su mayor rudeza, para hallar me­

didas exactas del tiempo en grandes y peque­
ñas porciones; su ·empeño, siempre fracasa­
do 'Pero siempre vivo, en concertar los movi­
mientos discordes de los dos mayores lumina­
res de nuestro planeta, cuando 110 conocía la

imposibilidad de conseguirlo, procediendo sin
medios ni aparatos y casi sin antecedentes más

que los orales, 10 más frecuente inseguros o

equivocados y continuados sin cansancio, 10 mis­
mo en Oriente que en Occidente, en el Norte

que en el Sur, ¿ cómo no han de excitar el in­
terés del que ya conocedor de Ia materia exa­

mina con calma y sereno juicio tantos esfuerzos,
en los cuales hasta \Se vislumbra la historia
del desarrollo intelectual del ser humano y aun

de pueblos enteros colectivamente?
El calendario es puramente lunar y reduci­

do o incompleto en los pueblos pastores, para

quienes Ia luna es casi tan importante como

el sol. Uno de los mitos de simbolismo más

expresivo y más poético de Ia antigua Gre­
cia es el del joven pastor de Caria, Endimión,
a quien la Luna, enamorada de su belleza, vi­
sita calladamente mientras duerme, y vela y
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protege su sueño. La luna es la alegría de Ia

noche; su luz ahuyenta las fieras cobardes o

detiene a las más audaces; permite advertir los

peligros inmediatos y defenderse de traidoras

asechanzas y es la dulce compañera del via­
jero forzado a caminar mientras ella brilla en

el cielo.
Cuando el hombre se apodera de la tierra

y abre su seno para depositar la semilla ali­

menticia, el valor y utilidad de la luna dis­

minuyen, porque son las estaciones las que ya
interesan al agricultor. El sol es el que las cau­

sa y reproduce periódicamente; y calcular de
antemano 'su llegada será ya el constante es­

tudio del observador que no tarda en averi­

guar que en 365 días pasan y se suceden to­

das. Lo que no puede es dividir exactamente

ese largo espacio de tiempo para disponer con

orden todas sus faenas. Necesita aún la luna

para períodos cortos: pero si se entrega con­

fiado al curso de sus fases resulta engañado
y defraudado en sus cálculos, porque las es­

taciones siguen otro camino muy diferente. Sin

embargo, no tiene otros medios naturales pa­
ra lo que busca y trata siempre de concordar
el movimiento y cuartos del satélite con los dos
movimientos aparentes del sol : el que produ­
ce el día y la noche, fácil de comprender para
el que sólo da crédito a sus sentidos, y aquel
otro misterioso que produce el frío y el calor

y los días largos y cortos.
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Desde que el hombre supo escribir, las ob
servaciones son más completas, continuadas

y seguras. Unos pueblos antes 'que otros fue­
ron abandonando el empeño de la armonía, y
los egipcios, babilonios y caldeos formaron ya
sus menologios exclusivamente solares y más
exactos y útiles que los mixtos. Sólo los he­

breos, con su nativa terquedad, han casi resuel­

to, aunque de un modo muy complicado, el

problema de hacer un calendario lunisolar acep­

table, que es el que usan aún hoy.
Pasó el tiempo; 10s ob ervadores del cielo

ya formaban cuerpo y escuelas. En medio de
muchas afirmaciones erróneas y ridículas ha­
bían reunido un conjunto regular de otras dig­
nas de aprecio; entre ellas, un cálculo muy
aproximado, para aquellos tiempos, sobre la

verdadera duración del año. Entonces, el hom­

bre más admirable de toda la antigüedad clá­

sica, cuyo genio 10 comprendía y 10 sabía to­

do y además 10 mandaba y 10 podía todo, COf1-

cibió y puso en planta el proyecto de formar

un cómputo 10 más exacto posible, aprovechan­
do cuanto se había averiguado hasta entonces

en tan difícil materia. Dió un gran paso hacia

la perfección; pero el calendario y reforma de

Julio César dejaron aún mucho que enmendar

a sus sucesores. N.adie, sin embargo, intentó la

mejora durante XVI siglos hasta que, cuando

ya el mal se había hecho casi irresistible, el
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Papa Gregorio XIII llevó a cabo la famosa
corrección que ostenta su nombre,

Pero apenas hecho y ordenado el cómputo
y publicadas las reglas por las cuales en pun­
to a fechas, períodos de tiempo, fiestas y días
laborables se habían de gobernar los hombres

y los pueblos, empezaron a salir reparos, de­

fectos, errores del calendario papal, y empezó
a cundir la voz de reforma del mismo.

Que era más fácil de pedir que de realizar
lo probó el arreglo intentado por la Revolu­
ción francesa del siglo XVIII) en la cual, con

aquella pedantería y dogmatismo que quiso dar
a todos sus actos, improvisó un calendario tan

desatinado que ni aun para Francia misma ser­

vía y que Napoleón hubo de abolir en cuanto

tuvo poder para ello. Posteriormente el positi­
vista Augusto Comte elaboró otro calendario no

menos extravagante que el republicano del si­

glo XVIII y que tuvo el mismo éxito; y otros no

más practicables aparecieron también, en el pa­
sado siglo.

Pero estas tentativas sirvieron de escarmiento

para que nadie, no siendo algún iluso america­

no, proyectase componer calendarios científicos
de cabo a rabo; limitándose ya los más sesudos

reformadores a estudiar aquellas correcciones

urgentes o notorias y a proponerlas de modo

que puedan ejecutarse sin causar grandes tras­

tornos. Los astrónomos son lo que en mayor
número han formulado sus enmiendas y adicio-
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nes; pero algunos, especialmente los franceses,
no pueden contener su tendencia revolucionaria.
Hasta el eminente Camilo Flammarión, al lado

de observaciones muy justas y acertadas, en sus

proyectos de reforma del calendario. estampa
otras irrealizables o poco dignas de tomarse en

serio. Los alemanes e ingleses suelen colocarse

más en razón, limitándose a presentar aquellas
modificaciones que pueden ser aceptadas por

todos, caso de emprenderse la reforma.

El caso parece que ha llegado (I); una Comi-

(II) Y ya era tiempo. Entre las infinitas peticiones de

arreglo hechas desde el siglo XVIII citaremos sólo las for­

muladas últimamente. El Congreso de las Cámaras de Co­
mercio celebrado en Londres en 1910; el de las mismas

Cámaras reunido en Boston en 1912, en París en 1914 y

otra vez en Londres en junio de 1921. El de la Asociación
de Academias celebrado en San Petersburgo en 1913; el
de igual clase reunido en Lieja en 1914, y, en fin, la gran
Asamblea celebrada en Roma en el mes de mayo de 1922

por la Comisión de Reforma del Calendario de la Unión
Astronómica internacional.

La Sociedad de las Naciones quiso también estudiar este

importante asunto; y nadie, en efecto, mejor que ella po­
dría dar fuerza ejecutiva al proyecto, por estar représenta­
dos todos los países interesados en la reforma. En reunión
celebrada en Ginebra en 31 de agosto de 1923 acordó exa­

minar el proyecto aprobado por la Unión Astronómica inter­
nacional en su Asamblea ya citada de Roma. En dicha Jun­
ta estuvieron representados, además de las principales nacio­
nes, el Papa, el Patriarca de la Iglesia cismática griega y la
Iglesia anglicana. No serán, seguramente, Alemania ni Austria
quienes se opongan al arreglo si éste es acertado. Las conclu­
siones aprobadas son las publicadas en la Gaceta del 3 de
abril último. Es probable que antes de encomendar su eje­
cución a los Gobiernos de cada país celebren otras reunio­
nes para dar carácter definitivo a la reforma, y luego reca.,

en Ia conformidad de todos.
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sión especial de la Sociedad de las Naciones ha
estudiado el asunto y acordado ya unas conclu­

siones, que no sabemos ni serán definitivas, pero

que acaso no todas parecerán igualmente plau­
sibles. Y para razonar nuestra particular y mo­

desta disconformidad en ciertos puntos hemos

compuesto este trabaj illo, Nada explica y aclara

mejor las dificultades, y ayuda a resolverlas,
que el conocimiento de su origen y causa de su

persistencia. El calendario no ha sido en ningún
pueblo cosa inmutable: el nuestro, antes y des­

pués de Julio César, ha sufrido muchos arreglos
y correcciones, y el conocimiento de estos canI·

bios puede suministrar· luz sobre los que ahora
sean convenientes.



 



L Calendario antiguo romano y sus primeras
reformas.

Los romanos conocieron y emplearon para sus

cálculos cronológicos, desde tiempos antiquísimos,
el año lunar, como 10 prueban su no menos anti­

gua distribución de los días del mes y el ejem­
plo de otros primitivos pueblos, como los hebreos,
árabes, griegos, egipcios, etc., que también empe­
zaron por él.

Cierto que algunos autores antiguos hablan de
un año de diez mes , cuyos día , distribuídos en

irregular manera, serían aplicados en grupos de

veinte, treinta, cuarenta y aun cincuenta días (r).
Tal reparto, que indica una grande ignorancia,
podía quizá justificarse en aquellos antiguos pu -

bIos labradores, forzados a admitirlo por la ne­

cesidad de acomodar su vida a la faenas agrí-
olas; y entonces dichos meses no 10 serían, sino

períodos destinados a Ia siembra, labores, reco.
1 cción y benefici , conservación o aplicación de

(I) Ovidio (Fast., I, v, 27), Plutarco tNum., 73), Censo­
rino (De die natali, cap. XX), Julio Solino (Polyst.) cap. I),
Macrobio (Saturn., I, 12). Pero véase la nota que sigue.
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los frutos de la tierra y provecho de los anima­

les domésticos.
Pero no son por completo satisfactorios los pa­

sajes referidos por cuanto algunos de los autores

más escriben como poetas que como historiado­

res y otros son relativamente modernos con rela­
ción al tiempo al cual se refieren.

Además, y a la vez, se pueden citar otros au­

tores de igual valor que contradicen lo absoluto y

general de la anterior hipótesis, afirmando haber

por el mismo tiempo pueblos itálicos que emplea­
ban el año de doce meses, divididos en diversas

porciones (I).
Esta diversidad es propia de pueblos primiti­

vos. Lo mismo sucedió en las islas y regiones de
la antigua Grecia, donde apenas hay dos que tu­

viesen calendarios iguales. Variaban en el comien­
zo del año, en su duración, en el número y nom­

bre de los meses, en 10 que duraban, en sus divi­

siones, en los nombres de sus partes, en las frac­
ciones complementarias, en las intercalaciones, en

Ia duración, nombre y comienzo de las semanas y

(I) Macrobio (lib. I, cap. 13), con apoyo en Licinio Má­
eer, autor muy antiguo, viene a indicar que el primitivo
año romano fué de doce meses. El mismo Plutarco dice en

una parte que este año tenía 360 días, y en otra (Nwm., 19)�
que el año de Rómulo tenía 12 meses, de los cuales los dos
últimos eran enero y febrero, y que Numa fué quien los
puso a la cabeza del año. San Agustín (De Civ. Dei, XV,
12) asegura que el año de los lavinios era de 13 meses,
comprensivos de 374 días. Consta también que los antiguos
etruscos tenían un año con meses lunares que dividía en
dos partes la luna llena. Julio Solino dice lo mismo que San
Agustín, y Censorino, autor de mediados del siglo tercero
después de Jesucristo, limita su afirmación a la ciudad de
Alba.
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los días, etc. El estudio de los innumerables ca­

lendários griegos es muy útil para conocer las
diferentes maneras que el hombre empleó para
contar y medir el tiempo.

y volviendo al calendario romano, la circuns­
tancia de llevar aún los actuales últimos meses del
año nombres que responden a los números siete,
ocho, nueve y diez, no es prueba de otra cosa sino
de que ese orden era el que tenían, porque empe­
zaba el año en marzo; pero no que fuesen los úl­

timos, pues sabemos muy bien que 10 fueron ene­

ro y febrero, antes de ser colocados después a

la cabeza de los meses del año.
y de todos modos, aunque así fuese, poco hubo

de durar este año de diez meses, que suponen.
arreglado por Rómulo, por cuanto atribuyen tam­

bién la reforma duodecimal a Numa, sucesor in­

mediato, según la leyenda, del fundador de Roma.
A época, pues, remotísima corresponde el ca­

lendario romano más antiguo que hoy conocemos,
fundado en el año lunar, que se repartía en me­

ses y días, de la siguiente manera:

Martius, 31 días (marzo),
Aprilis, 29 días (abril),
Maius, 31 días (mayo).
Junius, 29 días (junio).
Quinctilis, 31 días (julio).
Sextilis, 29 días (agosto).

September, 29 días (sepbre.),
October, 3 I días (octubre).
November, 29 días (novbre.).
December, 29 días (dicbre.).
Januarius, 29 días (enero).
Februarius, 28 días (febrero).

Sumados estos días forman un total de 355,
que no es exactamente el de las doce lunacio­
nes (I) que comprende, pues las excede en un día.

(I) La duración del mes lunar es de 29 días, 12 hora
44 m. y 3 segundos.
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El aumento de 44 minutos sobre los 29 días

y medio que se da al mes lunar forma cada año

'Cerca de nueve horas de diferencia, pero no jus­
tifica la intercalación de un día constante en cada

año, acerca de 10 cual no hallamos explicación sa­

tisfactoria, quizá por falta de datos suficientes.

Otra cosa llama también la atención en este re­

parto, en apariencia singular. Todos los pueblos
que empezaron por el calendário lunar distribu­

yeron los días de los meses alternadamente en

parejas de 30 y de 29, que forman casi exacta­

mente dos meses lunares; por corresponder con

los días solares y en un período no muy largo,
permiten que cada semana empiece con una fase
de la luna.

La razón que debió de haber para el aumen­

to de un día en los meses de 30 seguramente no

fué porque el autor del arreglo considerase de
mal agüero el número par (I), sino una tentativa

malograda de intercalación de días, para concor­

dar el año lunar con el del sol, cuando los roma­

nos aspiraban a mej orar y agrandar su calendario.

Es, en efecto, muy probable que se creyese en­

mendar algo la diferencia entre el curso del sol

y el de la luna añadiendo un día a cada mes de

30, como se observa en los seis primeros del año

y el de octubre. Pero no habiendo tardado en ad­
vertir 10 imposible del intento, se apresurarían a

quitar los agregados para quedarse sólo con el año

lunar, y por eso vemos en el segundo semestre

tres veces seguidas la cifra de 29 y una de 28.

(I) Esto dicen algunos autores latinos.
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Sólo quedó un día sin retirar, que quizá serviría

para otras combinaciones que no conocemos, y

por eso el año llamado de Numa tiene 355 días

y no 354, como debía siendo solamente lunar.
De todas suertes, hasta 365 que tiene el año so­

lar común quedaban diez días Sill distribuír si
se habían de concordar las estaciones del año con

las lunas del mismo; y los romanos, como los

griegos, ensayaron diversos procedimientos de in­
tercalación de los días sobrantes para lograr aquel
objeto.

Se dice que la primera fué introducir, en un

período de cuatro años, dos veces un nuevo mes,

que tomó el nombre de mercedonio o mercedi­
no (I), como si dijéramos, gratuito o de regalo.
Este mes, que se babia de intercalar en el último
del año (febrero), era de 22 días en la primera vez

y de 23 la segunda. La intercalación se hacía en­

tre los días 23 y 24 de febrero, quizá por razo­

nes de armonía con las fases de la luna (2).
Pero pronto debió echarse de ver cuán equivo­

cada iba esta clase de embolismo, porque cuatro

años solares sólo dan 1461 días, y los cuatro ro­

manos, con más los 45 días de los dos meses

añadidos, componen 1.465, sobrando, por consi­

guiente, cuatro días.
Hacia el año 450 de Roma (303 a. de J.) los

decenvíros se encargaron, queriendo quizás imi­
tar las octaéridas griegas, de distribuír los diez
días y un cuarto en que el año solar excedia al
-de Numa en un período de ocho años (octemnium,

(I) Festo, Dice., art. Mercedonius,
(2) Tit. Liv., I, II; Plut., Num., 19.

1
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en latín), intercalando en los números pares del
ciclo los mercedinos, alternativamente de 22 y 23
días. Si el año romano hubiera sido pura o ex­

clusivamente lunar, la dificultad estaba casi ven­

cida, puesto que ocho años solares tienen 2.922
días, sin contar las fracciones de horas y minu­

tos, y ocho años lunares dan la misma cifra. Pero
como el año de Numa era de 355 días y no

354, al cabo del ciclo resultaban ocho días de di­

ferencia, como antes habían resultado cuatro. Lo­
definitivo hubiera sido quitar un día a cualquiera
de los meses de 31 días; pero sin duda el ser

ya muy antigua la distribución usual o más bien
el temor de perturbar las concordancias lunares

que, a pesar de todo, conseguían aproximadamen­
te, como veremos, contuvo a los reformadores,
quienes creyeron salir avante triplicando el nú­
mero de los años del ciclo y omitiendo o dejando
sin hacer la última de sus intercalaciones.

Pero aun así no lograron la suspirada confor­

midad, porque 24 años solares tienen 8.766 días

y 24 lunares de 355 dan, con las intercalaciones,
8.769, arrojando, por consiguiente, un exceso de
tres días, sin contar las fracciones, que en 24
años ya son algo. Sin embargo, diéronse por sa­

tisfechos, creyendo que tres días en 24 años era

cosa de poca monta. Y como este nuevo arreglo
a largo plazo y múltiples intercalaciones exigía
ya algún cuidado, encargaron al cuerpo de pontí­
fices que señalasen los años y días de ellas y
número de los que había de tener cada mercedino.

Los pontífices, por ignorancia o por malicia,
principalmente con el objeto de alongar o abre-
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viar unos días el consulado en tales o cuales in­

dividuos, alteraron profundamente el curso del

cómputo, haciendo o dejando de hacer las inter­
calaciones o colocándolas fuera de su sitio. Al
cabo de algún tiempo los meses no se correspon­
dieron ni aun en las estaciones; los de invierno

pasaron a ocupar el lugar de los de otoño y los
de otoño invadieron el verano. Como dice Sueto­
nia, ni las fiestas de la recolección se celebraban
en el estío, ni las de las vendimias en el otoño (I).

El desconcierto llegó a ser tal que,. como han
hecho notar algunos astrónomos modernos, un

eclipse de sol, cuya fecha romana ha conservado
Tito Livio, prueba que en el año 565 (189 a. de J.)
elLo de enero era en realidad el 29 de agos­
to; y 22 años más tarde, en que ocurrió otro

eclipse, 587 de Roma (167 a. de J.), el primero de
enero no era tal, sino el 15 de octubre, y er

diferencia, poco más o menos, existía cuando Cé­
sar emprendió la tarea de reformar el calendario.

En uno de estos anteriores arreglos, probable­
mente, se cambió el orden de los meses, pasando
los dos últimos a ser los primeros del año, ]Gr­

nuarius, Februarius, Martius, etc.; pero se conser­

vó el nombre de Quinctilis, Sextilis y siguientes,
que ya no 10 eran, sino séptimo, octavo, etc. (2).

(1) Cie., De lege, II, 12; ídem, Ad [amil., VII, 3, 12;

VIII, 6. Ad At., V, 9, 13; VI, 1; X, 17. Suet., Caes., 40;
Dion Cas., XL, 62; Macrob., Saturn., I, 14.

(2) No consta la época en que se hizo este cambio. Al­
gunos quieren que no se haya efectuado hasta la reforma
de César; pero es seguro que, por lo menos desde el año

ISS a. de J. los cónsules entraban en posesión de su

alto cargo ell.O de enero de cada año; con que sería por
tener su comienzo en tal día.
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La causa de dar esta preferencia al invierno

para comenzar el año pudo haber sido alguna ra­

zón del momento, relacionada con las intercalacio­
nes futuras, o bien el haber observado que por

aquellos días empezaba ya a ser perceptible la as-

ensión del sol en el zodíaco anunciando la nueva

vida de la naturaleza. También pudo influir el

ej emplo de otros pueblos más ilustrados, que los
romanos empezaron a conocer y tratar, luego
que, no cabiendo en sus límites peninsulares, em­

pezaron sus excursiones y conquistas por Oriente

y Occidente y se pusieron en contacto con griegos,
sirios, egipcios, hebreos, y estudiaron sus costum­

bres, tradiciones e historia. Al observar la gran
variedad que reinaba entre unos y otros sobre este

punto, también ellos quisieron ensayar su refor­
ma. Sin embargo, ni griegos, ni egipcios, ni he­
breos comenzaban su año en enero o su corres­

pondiente en cada hemerologio.



II. Reforma de Julio César.

En el año 707 de Roma (46 a. de J.) Julio Cé­
sar, señor del mundo, Dictador y Pontífice máxi­

mo, se propuso acabar con el desorden que reinaba
en el cómputo del tiempo. Llamó a su lado al cé­
lebre astrónomo Sosígenes, de Alejandría, con

quien planeó y dispuso la reforma que había de

empezar a regir desde L° de enero del año siguien­
te, 708 (45 a. de J.), sobre las siguientes bases:

En primer lugar, para dejar corriente, según el
curso de las estaciones, el año mismo de la refor­
ma, además de la intercalación del mes niercedino
de 23 días, que le correspondía en febrero, mandó

que entre los meses de noviembre y diciembre
se hiciese otra intercalación extraordinaria de 67
días; por todo 10 cual este año, que se llamó año
de la confusión, vino a tener 445 días, distribuídos
en quince meses (I).

Así logró que las estaciones coincidiesen con los
meses que de antiguo se les venían asignando.

(1) Hoy, si se quisiera empezar el año en el equinoccio
de primavera, habría que hacer la misma intercalación, y
el año anterior al primero de la reforma tendría también
445 días.
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Señaló como fijo el equinoccio de primavera en

el 25 de marzo, y a su tenor las demás partes
principales del año. Y para que esto fuese per­
manente, resolvióse Julio César a prescindir por
completo del elemento lunar en el nuevo arreglo,
convencido de la imposibilidad de hallar medio
de concordar con exactitud sus fases con el día

y año solares.
Dió por resuelto y averiguado, y esta fué otra

de las bases de su reforma, que el año tenía exac­

tamente 365 días y 6 horas; y como el año co­

mún romano no tenía más que 355, acordó aña­
dirle los diez días que a cada uno le faltaban, y
con las seis horas sobrantes formar un día cada
cuatro años y agregarlo también a su tiempo, cosa

ya indiferente, puesto que no había que tener

cuenta con novilunios ni plenilunios.
Con este medio tan sencillo, a la vez que se

quitaba el enojoso recurso de las intercalaciones,
daba a cada mes una duración casi igual, si bien
en esto último aún procedió César con alguna va­

cilación y respeto a la rutina. Arregló, pues, su

menologio en esta forma:

Januarius, 31 días.
Februarius, 29 días.
Martius, 31 días.
Aprilis, 30 días.

Maius, 31 días.

Junius, 30 días.

Quinctilis, 3 I (lías.
Sextilis, 30 días.
September, 30 días.
October, 31 días.
November, 30 días.
December, 3 I días.

En junto, 365 días.
Lo que desde luego choca 'en esta división es

que, siendo los demás meses de 31 y 30 días, haya
dejado al de febrero con solos 29, cuando tan fá­
cil le hubiera sido darle 30 con sólo no añadir
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dicho día a uno de los meses que recibieron ese

aumento, diciembre, por ejemplo, que había obte­
nido dos. Pero César tuvo en consideración que
el mes de febrero ya de antiguo no tenía más

que 28 días, según 10 exigía su puesto de último

mes, cuando el año era lunar, si es que el siguien­
te de marzo había de empezar con luna nueva, y

por respeto a esta tradición quiso dejarlo siendo
el más corto; pero lo destinó para recibir el día

que se había de añadir cada cuatro años, en los
cuales alcanzaría también sus 30 días.

Faltaba señalar aquel en que había de hacerse
la intercalación de este día resultante de las seis
horas anuales de exceso que tenía el movimiento
de la revolución de la tierra antes de volver a su

punto de partida; y aquí también César transigió
con la vieja costumbre. Lo natural hubiera sido
añadirlo al fin del año, en que nada se alteraba;
pero como los romanos, desde tiempos remotos,
intercalaban su mes embolismal entre los días 23
y 24 de febrero, quiso también César que en di­
cho momento se introdujese el día nuevamente in­

-corporado.
Denominábase el día 24 de febrero, en el ca­

lendario antiguo, sexto calendas Martii, es decir,
día sexto antes del L° de marzo; y por no alterar
la numeración del mes en los años ordinarios, dió
a este día el nombre de bis sexto calendas Mar­

tii; y como los romanos contaban hacia atrás, es

decir, de mayor a menor en los días intermedios
de los tres períodos (calendas, nonas e idus), el
nuevo día usurpaba el lugar del 24 de febrero,

asando el 24 a ser, en realidad, 25, aunque sin
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perder su nombre de sexto calendas. El día aña­

dido, que entre nosotros se llamó primero bisexio

y luego bisiesto, dió también título al año en qu'
entra que, de él, se denomina año bisiesto.

Es también muy de reparar que César dejase
subsistir la inexactitud en el nombre de los me­

ses quinctilis, sextilis, september, october, etc.,

que venía rigiendo desde que los decenviros tras­

ladaron los de enero y febrero a la cabeza del año"
o, lo que es igual, acordaron comenzarle en L° de

enero, poco después del solsticio hiemal. César,.

que tan graves modificaciones hizo, pudo hacer

ésta, entonces insignificante, de cambiar los nom­

bres de los meses quincidis y sextilis por los de

september y october (que séptimo y octavo eran

en realidad); correr los de noviembre y diciembre

dos lugares arriba para que fuesen verdaderamen­
te el noveno y décimo mes del año, y poner a los

dos últimos los nombres undcciniber o undeccmber

y duodccimber o duodecember, u otros cualesquie­
ra. Este cambio, entonces que había poca literatu­

ra, hubiera sido fácil: hoy sería muy difícil.
Pero 10 más extraño de la reforma de César es

que no se atreviese a tocar la disparatada y ya
inútil distribución y nomenclatura de los días del
mes.

Desde tiempos remotísimos, quizá coetáneos d
las primitivas intercalaciones del año lunar, divi­
dían los romanos el mes en tres muy desiguale.
períodos que se referían a la luna nueva (calen­
das), cuarto creciente (nonas) y luna llena (idus).
Este último período, que era doble de cada uno

de los otros, fué indudablemente el resultado de.
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Ia suma de otros dos, separados por el cuarto men­

guante, cuyo nombre se ha perdido, y e había per­
dido ya muchos siglos antes de César, cosa muy

natural, porque esta fase nada significaba para
el romano. En ella, el astro de la noche empieza
a mostrarse muy tarde, cerca de las doce, y aun

después en los días sucesivos; alumbra poco, o no

alumbra en los últimos de su cuarto: nada espe­

raban, pues, de ella el ciudadano o campesino, la­

brador o viajero; y así, el pueblo se decidió a

contar seguidos los quince o más días que media­

ban entre una luna llena (idus) y el primer novi­

lunio siguiente.
No obstante, como el satélite tenía mucho influ­

jo en la vida del primitivo romano o latino, a ella

sujetó el cómputo de los días; pero no contaba

diciendo, como nosotros, día uno, día dos, etc.,
del mes; ni siquiera, puesto gue el primer día de
él era poco más o menos el del novilunio, día uno,

día dos, día veinte, etc., de la luna, sino que, com

suspirando siempr por su luz, decía cuando em­

pezaba a menguar:
(( Día (tantos: el que fuese)

antes de la luna nueva", o
" el cuarto creciente",

o "de la luna llena", o, 10 que es igual: " jaltan

(tantos) días para el novilunio", o "para el cre­

ciente", o "para el plenilunio".
y esta es la razón de la extraña nomenclatura

de los días del mes que en casi toda Europa duró
hasta el siglo XVI) almenas para los actos públicos
y solemnes y sin excepción en los documentos es­

critos (I).
(0Y

-

todavía hoy, en algún modo, conserva la Iglesia;
pues en los calendarios de los breviarios y misales figurá .

aún las calendas, nonas e idus. Los qu se dedican a estu-
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El 1.0 del mes era siempre el día de las Calen­

das) y siempre que era posible coincidía con la
luna nueva.

La voz kalendae procedía, según Varrón (I), del
verbo calare (llamar, proclamar), porque los pon­
tífices pronunciaban al principio de cada mes, cin­

co o siete veces, según los casos (2), estas pala­
bras: "CALO) Juno novella."

Al cabo de siete días en los meses de marzo,

mayo, quinctilis y octubre, y de cinco en los de­
más meses, eran las nonas, segundo período del

mes, que duraba hasta el IS en los referidos mar­

zo, mayo, quinctilis y octubre, que tenían a 7 las
nonas y hasta el 13 en los demás. En dichos
días 13 ó IS eran los idus .. luna llena, día solem­

ne, en que siempre se celebraban fiestas.
Desde este día se contaba, con referencia a la

luna nueva o calendas del mes siguiente, de este

modo: en enero, por ejemplo, desde el 14 en ade­

lànte, se decía: XIX Kalendas Februarii, XVIII
Kal. Februarii, XVII Kal. Februarii, XVI Ka!.
Februarii ... ", etc.; es decir: 19 días antes de las
calendas de febrero, 18 días antes de las cal. de

febrero, 17 días antes de las cal. de febrero, y
así sucesivamente, siempre en disminución hasta

llegar al último día del mes, que se nombraba
Pridie Kalendas Februarii; esto es, víspera de las
calendas de febrero.

dios históricos también necesitan conocerla, porque conti­
nuamente aparece este modo de contar en los documentos.

(I) Varr., De ling. lat., VI, 27.

(2) Es decir, según que entre calendas y nonas mediasen
cincó días (quintana) o siete (septimanal. incluyendo los
-del comienzo y del fin.
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El L" de febrero eran las tan anunciadas calen­

das; pero desde el día siguiente, en lugar de lle­

var el número segundo se contaba así: "IV No­

nis Februarii, III Nonis Februarii y Pridie J0-

nis Februarii", es decir: cuarto día (antes) de las

nonas de febrero, tercer día (antes) de las nonas

de febrero y víspera de las nonas de febrero,

que eran e15, como va dicho.

Desde este día se contaba, por el mismo proce-
imiento, "VIII, Idibus (o Idus) Februarii, VII

Idib. Februarii, VI Idib. Febr.", etc., hasta el 12

del mes, que era "Pridie Idus"; es decir: "Oc­

tavo día (antes) de los idus de febrero; séptimo
día (antes) de los idus de febr.", etc., siempre ba­

jando hasta el 12, "víspera de los idus".
El 13 eran los "Tdibus Februarii", y desde en­

tonces se contaba con referencia a la nueva luna
de marzo, o sea, sus calendas, 16, IS, 14, etc.,
días antes de ellas. En cuanto a las nonas de este

mes, que eran el 7 y no e15, como en el anterior,
desde el día 2 del mes se decía: "Sexto, quinto,
tcétera, día (antes) de las nonas de marzo." En

cambio, la distancia entre las nona y los idus
era siempre igual, de ocho días, porque los idus
subían o bajaban del 13 al IS o de éste al 13, se­

gún subiesen o bajasen las nonas.

A primera vista parece ser absurda y extrava­

gante esta manera de contar, este continuo variar
los períodos del mes o semanas, empezando unas

el 5 Ó el 7 y otras el 13 ó el IS; esta caprichosa
extensión, en que unas tenían 18 días y otras 5, 8,
r6 y I7. Pero luego que se reflexiona que todo
este artificio estaba dispuesto para que el L" de
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cada mes coincidiese, en 10 posible, con el novi­

lunio, y las nonas e idus con las demás fases de

nuestro satélite, la extrañeza desaparece y empie­
za el estudio del hecho y sus causas. Para com­

prender mej or estas nada fáciles combinaciones
debemos tener presente: L°, que la luna nueva

no es risible a simple vista más que al cabo de dos

y a veces de tres días; 2.°, que en los últimos del

menguante tampoco es visible, porque sale al ama­

necer, casi con el sol y obscurecida por él; de
suerte que en una semana, poco más o menos, la
au encia de luna en el cielo es completa; y 3.°, que
los pontífices eran los encargados de señalar ofi­
cialmente el día de las calendas (neomenia de
los griegos) y podían disponer de tres o cuatro

días para anticipar o retardar la declaración del
suceso, cosa fácil en tiempos en que el pueblo,
que no sabía leer ni escribir, 110 podía registrar
diariamente esta clase de fenómenos.

Con esta libertad que tuvieron los pontífices
consiguieron dar cierta regularidad y con bastan­
te aproximación a los cuartos principales de la
luna, en un año que ya no era puramente lunar,
que fué cuando se estableció esta cuenta, seña­
lando los dias 5 y 7 de ciertos meses para el cre­

ciente; 13 Y I5 para el lleno, y 29, 30 y 3I para
la nueva luna. Veamos la prueba.

Supongamos que en 1111 año cualquiera coin­
cidía exactamente el novilunio con el día I.

° del
mes de marzo, en que comenzaba el año cuando
este modo se introdujo. Como cada cuarto de luna
tiene poco más de siete días y cuarto, es eviden­
te que en el e ia 7 ocurría el primer cua rto, el
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creciente, y a este día nombraron las nonas de

.marzo (I). Se habían perdido o despreciado unas

horas que, sumadas a las del segundo cuarto,

componían cerca de un elia: así, pues, este segun­
do cuarto no podia ya ser el catorce, sino el IS
del mes;

" en efecto. al IS señalaron los idus
de marzo, o sea el plenilunio. El tercer cuarto,
el menguante, correspondería al 22 del mes; pero
como los romanos no tuvieron cuenta de esta fase,
quedó fundida en la numeración seguida, hacia
atrás, con que designaron los demás días del mes.

esto es: 17, 16, IS, etc., días antes del novilunio

(calendasy de abril.
Pero como marzo tenía 31 días, antes de esta

fecha y antes de expirar el día 30 se había ara­

bado ya la luna de dicho mes, y, por consiguien­
te, al empezar las calendas de abril tenía en rea­

lidad dos días la nueva luna. No podían ser ya
las nonas (el cuarto creciente) el 7 del mes, como

en el anterior, porque 7 más 2 hacen 9; hubo.
pues, que anticipar dos días las nonas de àbril,
que fueron el S, para que coincidiesen con el pri­
mer cuarto de luna, y así se hizo.

Tampoco podían ser los idus el IS, por la mis­
ma razón de exceso de días. Siendo el primer
cuarto el S, el segundo no podía ser más que
el I3, y a ese día se trasladaron los idus de
abril, La luna de este mes debía acabar el 28; el
mes tenía 29 días, de modo que entraba mayo
con un día de luna. Era forzoso que el primer
cuarto de ella cayese en el día 7, y a éste se

(I) Porque como contaban siempre hacia atrás, o sea de
mayor a mener, faltaban nueve días para los idus del mes.
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aplicaron las nonas de mayo. Idus sería el IS, y
la luna se acabaría el 28, y como mayo tenía 31
días, junio empezaría con dos días corridos de
luna. Debía, pues, tener las nonas el S, los idus
el 13, y la nueva luna empezaría el 28. Junio te­

nía 29 días; pero, así y todo, el mes de julio o

quinctilis (como entonces se llamaba), empezaba
con dos días de luna, cuando el pontífice decía.

que era nueva, pero que aún no se veía para
desmentirle. Las nonas eran el 7, aunque ya la
luna hubiese salido del primer cuarto. Llena el.

IS, que eran los idus, y volvía a ser luna nueva

el 28, acaso antes de la noche.
Mas como julio tenía 31 días, para la nueva

cuenta, entraba con un día más que en los me­

ses anteriores, y agosto o séxtilis empezaba con

cuatro días y pico de luna en que ya era perfec­
tamente visible. Esto no obstante, el pueblo le
llamaba nueva el primero de mes, porque así Jo
ordenaba el pontífice; tomaba como buenas las
nonas el S y los idus el 13, en que ya la luna

empezaba a menguar. No había otro recurso, so

pena de mayores trastornos. No era éste, sin

embargo, el momento de mayor disconformidad
en todo el año, por cuanto, no teniendo agosto
más que 29 días, algo se corregía al final el ex­

ceso.

Entraba septiembre con tres días cumplidos de
luna; tenía las nonas el S, los idus el 13 y comen­

zaba la luna nueva el 27. Y como este mes tam­

poco tenía más que 29 días, el de octubre em­

pezaba en dos y medio, poco más o menos, de
luna. Eran sus nonas bien retrasadas, el 7 y
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los idus el IS y el novilunio el 28 o a fines

del 27.
Pero octubre tenía 31 días; de modo que no­

viembre tenía ya consigo tres días largos de luna
al empezar. Era más visible el desacuerdo en

las nonas, que eran el 7, y en los idus, el IS; di­
ferencia que se mitigaba a la conclusión, porque
noviembre tenía 29 días solamente.

Llegaba diciembre con cerca de cuatro días de

luna; tenía sus nonas el S; los idus el 13 y aca­

baba esta luna el 27. El mes tenía entonces 29,
10 cual estrechaban un poco las distancias y per­
mitían que el de enero, penúltimo del año, em­

pezase con algo más de dos días lunares. Sus
nonas e idus eran también el S y el 13; y como

tampoco tenía entonces más que 29 días, faci­
litaba la vuelta a la normalidad, pues el mes de

febrero, último del año, empezaba ya con solo
un día y horas de exceso. Febrero no tenía en­

tonces, como hoy, más que 28 días; por consi­

guiente, al acabar el año acababa también la luna

y el siguiente podía ya comenzar con un exacto

novilunio.
Esta es la causa de que aparezcan en este an­

tiguo calendario cuatro meses seguidos de menos

de 30 días, cuando en el anterior semestre lle­
van perfecta regularidad los de 30 y de 31. Ha­
bía que ir amortizando los días de exceso que,
al cabo de aquel tiempo, perturbaban el concierto
de los días del mes y las fases lunares. Y tal
es la razón de existencia de la cuenta por ca­

lendas, nonas e idus, introducida en época en

que el año empezaba en marzo, pero en el que
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ya contaba 12, meses. Se había resuelto, aunque
con tantos cambios y desigualdades, hacer' que el

año comenzase en luna nueva, que era 10 prin­
cipal para pueblos pastores, que aún no cultiva­

ban o cultivaban poco la tierra, pero que luego
resultó insuficiente cuando hubo necesidad de es­

tudiar las estaciones que seguían su curso on

entera indepei dencia de la luna, a fin de saber

a punto fijo las épocas de siembra, laboreo, o­

secha y poder atender a la manutención ya se­

dentaria de 10 animales domésticos y auxiliare
en los trabajos agrícolas. Y cuando, por influjo

iego, quisieron los romanos, admitido ya el
año alar, armonizarlo con el movimiento de lê.

"luna, hicieron sus intercalaciones con meses cor­

tos de 22 y 23 días, que con los sobrantes de la

antigua división podrían formar de cuando en

cuando años de trece meses lunares. Pero 10 hi­

cieron con tal torpeza que, por no quitar un solo
día al antiguo año lunar de 355 días, dieron mar­

gen a que cada 24 años les sobrasen algo más
de tres días, que sumándose unos a otros, al cabo
de uno o dos siglos causaron un notorio y grave
desconcierto. Corrigieron varias veces el error,

pero siempre con la misma ignorancia, tanto que
en tiempo de César había una diferencia de más
de dos meses entre las fechas romanas y las

. verdaderas según las estaciones, como ya hemos
indicado.

Resuelto César a formar su calendário pura­
mente solar, debió haber extendido su reforma a

la distribución y numeración de las fracciones de
-

mes, suprimiendo el cómputo por calendas, no-
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nas e idus basa:dos en las fases de la luna que

ninguna participación tuvo en el arreglo, ni ofre­

da ya ventaja de ninguna especie.
La nueva distribución y contenido de los me­

ses (aunque también desafortunada, a causa del
mes de febrero y de la desigualdad de los demás)
le daba, sin embargo, ocasión de hacer una nue­

va partición del mes, ya en décadas, aproxima­
damente exactas, como los griegos, ya en semanas,
como los hebreos, que Sosígenes, corno alejan­
drino, debía de conocer, o ya de otro modo (r);
vera por respeto a la rutina dej ó que siguiese el
modo de contar pesado, difícil y ya inútil de
todo punto, puesto que la luna comenzaría en

cualquier día del mes.

Este arreglo de César que, de su nombre, se

llamó y sigue llamándose juliana, sufrió la pri­
mera, aunque insignificante reforma, al año si­

guiente de su muerte (44 a. J.) en que, siendo
cónsul Marco Antonio, el mejor de sus genera­
les, propuso y el Senado acordó que el mes Quine­
tilis se llamase en adelante Julius) en memoria
de César, que había nacido en r 2 de dicho mes

(del año roo a. J.).
A imitación de esto, un decreto del Senado pro­

mulgado el año 730 de Roma (23 a. J.) dispuso
que al mes de Sextilis se le cambiase su nombre
por el de Augustus) en honra del emperador Oc­
tavia, sobrenombrado Augusto, sobrino de César,

(I) Por ejemplo, dividiendo el año en 13 meses de¡ a

28 días y el último de 29. con lo que podía dividir también
el mes en cuatro semanas exactas de a siete días, si pres­
cindia del último día del mes de 29.

3
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y en recuerdo de que en dicho mes, aunque en

diversos años, había obtenido su primer consu­

lado, entrado en Roma tres veces triunfador y

puesto fin a la guerra civil. Y para que dicho
mes fuese en todo igual al de Julius (julio), que
tenía 3 I días, se mandó añadir uno al de Sextilis

(agosto), que contaba 30, quitándoselo a febrero,.
que desde entonces quedó con 28, no siendo bi­

siesto, los mismos que ya le daban en el viejo
calendario, y al cual también César había dejado
corto, y que así 10 fué más.

Otra alteración más desacertada sufrió aún el
calendario de César a poco de faltar su autor,

El cual, para que no se olvidase la práctica de
intercalar cada cuatro años el día bisiesto había

dispuesto que cada vez que esto sucediese, uno

de los pontífices en los idus de septiembre, hin­
case un clavo en una de las paredes laterales del

templo de Júpiter Capitolino (I), y este precepto
y costumbre consta también en algunos calenda­
rios de aquel tiempo. Pero los pontífices, quizá
porque les pareciese insuficiente la intercalación

juliana, en lugar de hacerla cada cuatro años

(quarto quoque anna) la hicieron cada tres; y el

resultado fué que al cabo de 36 años, se habían
intercalado 12 bisiestos y no 9 que correspondia,
y los efectos, unidos al error que ya traía el

arreglo de César, fueron notorios. En su vista el

emperador Augusto, en el año 8 a. J., mandó

que para rectificar la equivocación, en los doce
años sucesivos no se hiciese intercalación algu-

(I) Festo: art. Clauu s.
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na, con 10 cual se recogieron los tres días de
exceso en el cómputo (r).

Este calendario, que los romanos impusieron a

casi toda Europa y muchas comarcas de Orien­
te y de Africa, fué el que rigió durante la Edad
Media y la mayor parte del siglo XVI. Se escri­
bía en pergamino, papiro, tablillas o cubos de mar­

fil o hueso, que contenian el nombre del mes, el nú­
mero de días de que constaba, su duración en ho­

ras, la de la noche, situación del sol en el Zodíaco,
dedicación, trabajos agrícolas y fiestas principales.

Otros más completos, contenían la lista de los
días por calendas, nonas e idus; la clase de cada

uno, según era fasto, nefasto, comicial, interci­

so, etc.; las letras nundinales que señalaban los
días de mercado en Roma; las fiestas y tribuna­
les con mayor puntualidad, ciertas observaciones
astronómicas y la salida y ocaso de algunas cons­

telaciones o de ciertas estrellas.

Algunos se esculpían en bloques de mármol.
Tal fué el que Pedro Chacón halló en el Museo
Farnesiano de Roma y describió en un opúscu­
lo publicado en Amberes en r568, en la oficina
de Plantino.

Este calendario pertenecía a la época misma de
César. En Pompeya y otros lugares han pareci­
do otros algo más modernos, aunque todos del

tipo verdadero del calendário romano.

(I) Cosa que hay que tener en cuenta al señalar las
fechas de estos años, que son los más interesantes de la his­
toria romana. Algunos autores suelen dar una tabla de esta

corrección; pero es fácil de hacer teniendo a la 'i a n

calendario perpetuo o eclesiástico u otro que tenga letra

dominical, además de las epactas.



III. Primitiva reforma cristiana.

Pero, al aceptarlo el cristianismo, le introdujo
varias importantes modificaciones.

Fué una de ellas escribir en la tabla de los me­

ses el áureo-número, ciclo lunar que servía para
hallar el día de Pascua, como ya veremos.

Sin abolir el cuento por calendas, nonas e idus,
y por la misma razón, fué añadiendo ya más tar­

de, los días de la semana verdadera o de siete
días, señalados con letras llamadas dominicales
o del domingo, que reemplazaron a las nundi­
nales antiguas, sólo aplicables a la ciudad de
Roma y sus aledaños. La semana de siete días,
de origen egipcio o hebreo y aunque propia y
exclusiva del pueblo usada en Roma ya en tiem­

po de los primeros emperadores, fué adoptada
por los cristianos para señalar el domingo (dies
Dominica o día del Señor), sobre todo desde que
Constantino declaró universalmente como santo

y de fiesta este día (I), y para otras que se fue-

(I) Antes se llamaba dies solis, denominación que recuer­
dan las actuales inglesa y alemana del mismo día.
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ron agregando, y recordaban episodios de la vi­

da de Jesucristo, de la Virgen, de los Apóstoles
o efemérides de mártires y confesores.

Así fueron los cristianos expulsando poco a

poco del calendario juliano las fiestas y con­

memoraciones paganas, reemplazadas por las nue­

vas, todo 10 cual vino a cambiar por completo
el aspecto del viejo calendarium romano.

El origen, introducción y empleo de la primi­
tiva semana cristiana son demasiado curiosos pa­
ra no insistir algo más sobre ellos. El autor más

antiguo entre los romanos que habla de la se­

mana (septimana) es Varron (De ling. lat., VI,
27), como espacio de siete días, aunque sin darle
carácter de orden o periodicidad. Con su pro­
pio sentido de división del mes lo emplea el eó­

digo Teodosiano; y Dion Casio, historiador del

siglo II) en un curioso pasaje (XXXVIII) § 13)
de su obra, dice que el uso de designar cada
uno de los días de la semana con el nombre de
un astro procede de los egipcios; y en cuanto al
orden que llevan los días, se deriva del alejamien­
to a que se hallan de nosotros, pero no inmedia­
tamente, que en tal caso sería éste: Saturno (sá­
bado), Júpiter (jueves), Marte (martes), Sol (do­
mingo), Venus (viernes), Mercurio (miércoles) y
Luna (lunes), sino del orden que resulta de lo

siguiente. Cada una de las 24 horas del día es­

taba consagrada a una de las siete divinidades o

astros dichos y que por su orden iban turnando
en la protección de ellas. Ahora bien; suponga­
mos que la La hora de un día le correspon-
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día a Saturno, la 2." le tocaría a Júpiter, la 3.a
a Marte, etc., por el orden dicho; pero la 8.a

ya le volvería a corresponder a Saturno, así co­

mo la 15 y la 22; la 23 sería para Júpiter y
la 24 para Marte. Pero la La del día siguiente
ya sería del Sol (Apolo), así como las S.", 15 Y 22;
las 23 y 24 serían de Venus y de Mercurio, y
la L" del nuevo día ya tocaría a la Luna (o
Diana); la La del día 3.° sería, después de re­

correr en el anterior todas las series, propia de

Marte; la La del 4.° día, después del mismo via­

je, sería de Mercurio; la L" del siguiente sería
de Júpiter, y así los demás.

Con la mucha costumbre de repetir este turno

llegó a fijarse en la memoria del pueblo sólo la

divinidad que presidía la primera hora de cada

día, que entonces y durante siete días seguidos
eran Saturno, Sol, Luna, Marte, Mercurio, Jú­

piter y Venus; y poco a poco fueron designán­
dose los días de esta nueva semana por el nom­

bre del astro o dios a quien estaba consagrada
la primera hora del día, nomenclatura que re­

sultaba mucho más sencilla, fácil y clara que la
numeración por calendas, nonas e idus.

Tal modo de contar era propio y exclusivo del

pueblo bajo: un pasaje de Tibulo prueba que
estaba ya en uso en tiempo de Augusto. Los pri­
mitivos cristianos, que eran esclavos y gente po­
bre e ignorante, recibieron y aceptaron esta fá­
cil manera de contar los días sin cuidarse de

que se nombraran dioses paganos, contentándo-
con modificar el día de Saturno por el he-
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raico de sábado y después el del Sol por el de

domingo. El nombre de sábado} sustituto del día
de Saturno} demuestra la natural influencia ju­
día, importada por los primeros cristianos que
de Oriente fueron llegando a Roma mucho an­

tes del siglo IV. Estos judíos cristianos traerían

la celebración de la fiesta hebraica del sabbati

(cuyo nombre consta en Ios Evangelios de San

Lucas y de San Juan), pero ya cristianizada y en

honor del fundador de la nueva doctrina. Cuan­

do la aversión a los judíos fué acentuándose con

1as discusiones sobre la Pascua, Constantino su­

primió o hizo que se trasladase la fiesta del sába­

do} de sabor judío, al día siguiente, que mandó lla­

mar domingo} como va dicho. El pueblo cambió la

fiesta, pero conservó el nombre, que aún dura.

Cuando la Iglesia quiso extirpar los demás nom­

bres, imponiendo los de ferias} era ya tarde, y
sólo pudo emplearlos en sus rezos y oficios. Sin

embargo, en los escritos no parece haberse usa­

do la semana de siete días hasta el siglo VI.

El ciudadano romano despreciaba este modo de
contar los días, como peculiar de la más abyecta
plebe.

También se alteró por esta época el comienzo
del año, que durante la Edad Media fué diverso
en muchos países, y aun en uno mismo, según
los tiempos, empezando unas veces en la fecha
asignada a la Encarnación del Verbo (25 de mar­

zo); otras en el primero de este mes, a uso an­

tiguo; otros en el día mismo de Pascua, o bien
cerca del solsticio de invierno, que además co-

respondía a la fecha del Nacimiento de Jesu-
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cristo (Navidad), permaneciendo los demás fie­

les al primero de enero (I).

(1) El fraccionamiento político que sucedió a la caída
del imperio romano provocó esta gran variedad en cosa ta

importante romo la de numerar los años de vida de un pue­

hlo; pero notoriamente influída por el cristianismo, que que­

ría, ante todo, conmemorar las dos fechas de la Encarnación

y Nacimiento de Cristo. En Italia existieron los llamados
cálculos pisano y florentino, que empezaban el año el 25 de

marzo, pero con la diferencia de un año entre uno y otro )

duraron hasta mediados del siglo XVIII. En Francia, en'

los tiempos merovingios, se comenzaba el I.O de marzo;

baj o Carlomagno y sus sucesores, en 25 de diciembre; en

tiempo de los Capetos, en Pascua, hasta el edicto de Car­
los IX, en I 56-1-, que mandó empezarlo en LO de enero. En
Alemania se prefirió el día de

T

avidad; pero en algunos
puntos se usaba comenzarlo el día de Pascua, y en otros

el 25 de marzo. En Baviera, el LO de marzo, y hasta la épo­
ca de Maximiliano I (1500) no se fijó para toda Alemania
el día I.O de enero. El mismo día fué prevaleciendo en Hun­

gría, Dinamarca y Suecia; pero en algunos cantones de Sui­
za siguió empezando el 25 de marzo. En Inglaterra se abría
el año por Navidad desde el siglo VIII al XIII, que em­

pezaron a contar por el 25 de marzo, hasta la adopción del
calendario gregoriano en I7SI, En Rusia empezaba, en el

siglo XVI, por la primavera, hasta que se adoptó el calen­
dario juliano, que aún rige, con el LO de enero. En los
Países Bajos hubo mucha variedad, pero "en estilo de cor­

te", contaban desde Pascua, y este modo duró hasta el si­
glo XVII, en que se introdujo el calendario gregoriano.

En España, durante la época romana y después empezaba,
el año el LO de enero; en el siglo XII se introdujo comen­

zarlo el 2S de marzo, Desde 1350 en Aragón y 1383 en

Castilla empezó el 25 de diciembre, hasta bien avanzado el
siglo XVI, en que se volvió al LO de enero en algunas pro­
vincias, mientras que en otras seguía el 25 de diciembre. En
Portugal, como en España, hasta que en 1420 mandó don
Juan I principiar el día de Navidad.

El tratado de paz entre Carlos V y Francisco I de Fran­
cia fué firmado "En la villa de Madrid, diócesis de Toledo,
el domingo, día 14 del mes de enero del año 1526, tornado
desde la Navidad de Jesucristo, según estilo de España".
Fray Alonso Venero, cronógrafo español, que escribía e
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Por último, se cambió la era, o sea el punto
de partida para el cuento de los años y para re­

ferirlos unos a otros, después que Dionisia el

Exiguo (siglo VI) indicó como preferible, a la épo­
ca en que César reformó el calendario (708 de

Roma), la del nacimiento de Cristo, que Dioni­

sio fijó en el año 753 de Roma y que desde el

siglo IX en algunos lugares se empezó a usar,

contándola a partir del año I, hacia adelante, y

aplicando la misma numeración, pero con la fór­
mula "an tes de Jesucristo" en los años anterio­
res a dicho suceso (I).
I526, pero cuya obra Enchiridiàw de los tiempos, se impri­
mió en Salamanca en 1543, decía: "Los árabes y egipcios
comienzan el año en septiembre... Los romanos le comien­
zan en enero ... , los hebreos le comienzan en marzo ... , los
cristianos comeneamos el año [con] el nacimiento del Hijo­
de Dios."

(I) La era que regía cuando César hizo su calendariO'
era la de la fundación de Roma, suceso que se coloca en el
año 753 antes de Cristo. Pero siglos después empezó a usar­

se también la era de César, datada del año 708 de Roma,
o sea 45 a. J. en que César hizo su reforma.

España tuvo su era particular, llamada hisPánica o es­

pañola, que se contaba desde el año 38 a. de J. C., que fué
cuando Augusto acabó de someter y pacificar a España.
Estuvo en uso largos siglos y se contaba por ella también
en la Galia narbonesa y gran parte del Africa septentrional.
Fué abolida en Cataluña en II80 para admitir la era de
la Encarnación o vulgar; en Aragón en 1350, en Valen­
cia en 1358, en Castilla en Ias Cortes de Segovia celebra­
das en 1383 y en Portugal en 1422 definitivamente, aunque

ya desde 1415 había dejado de emplearse en varios lugares.
Se reduce a la vulgar añadiendo o quitando 38 a la fecha
propuesta, según sea anterior o posterior al nacimiento de
Jesucristo.

La era vulgar, cristiana o de la Encarnaci6n, rué es­

tablecida, hacia el año 532, por el célebre Dionisio el Exi­
guo, así llamado por su corta estatura, rnonje de origen es­

cita y abad de un convento en Roma. Se propuso hallar Ia
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Sin embargo, esta era tardó mucho en hacerse

general, porque en bastantes pueblos, aun entre

los católicos, estaba arraigado su modo de con­

tar los años. España, por ejemplo, tenía su era

propia, llamada "hispánica" que no correspondía
-a la de César, sino a la pacificación lograda por

Augusto, 38 años antes de Jesucristo. Hasta fi­

nes del siglo XIV no se adoptó en España la era

vulgar o cristiana

fecha del nacimiento de Cristo, que, después de muchos

cálculos, fijó en el día vrrr de las calendas de enero (25 de

diciembre) del año 753 de la fundación de Roma, 4.0 de

la Olimpiada 194. Hoy, sin embargo, es corriente que Dioni­

sio el Exiçuo se equivocó 10 menos en cuatro años al fijar
el nacimiento de Cristo en el 753 de Roma, porque habien­

do nacido, según los Evangelios, en el reinado de Herodes,
y sabiéndose de un modo positivo que éste había muerto ya
en la Pascua de 750, que cayó en 28 de marzo, hay un

error de cuatro años, puesto que Jesucristo nació en 2S de
diciembre. Además, la matanza de niños pudo ser ordenada.
no en el último año de la vida del Tetrarca, sino antes, y

como Cristo era ya nacido cuando esto ocurría, hay que aña­
dir el tiempo transcurrido entre este cruel decreto y la
muerte del tirano.

Este cálculo, anunque erróneo, es el que se sigue hoy.
Pero el autor no vió en curso su obra, que quedó olvidada,
'hasta que, dos siglos después, otro monje, anglosajón de
nacimiento, el venerable Beda, propuso que se tomase por
era para fechar los contratos y otros actos la data de Dio­
nisio y la empleó él en sus obras.

Carlomagno fué quien le dió mayor extensión a esta era.

que poco a poco fué haciéndose general.
Los hebreos tienen su era desde el principio del mundo,

que para ellos fué el año 3761 a. J.; y los musulmanes la
hégira o fuga de Mahoma, año 622 d. de J.



IV. Antecedentes de Ia reforma gregoríana,

Una circunstancia, relacionada sólo en parte
con los cálculos astronómicos, hizo conocer 10 de­
fectuoso que, aun en 10 esencial, era el calen­
dario que César y l'Os romanos habían considera­
do como perfecto y definitivo: el señalamiento
de la Pascua.

Es sabido que los hebreos, desde su salida de

Egipto, y con el nombre de Pascua, conmemora­

ban anualmente este suceso como fiesta el día
del plenilunio más próximo al equinoccio de pri­
mavera. Jesucristo la celebró con sus discípulos
el Jueves anterior a su muerte, y los Apóstoles
Ia continuaron festejando el mismo día, mientras
permanecieron en Judea.

Pero vino luego la dispersión y cristianización
del Occidente. Los vínculos con el antiguo ju­
daísmo se fueron relajando cada vez más y
acentuándose la oposición e incompatibilidad de
ambas creencias, que aun tenían muchas cosas C'Ü­

munes. Los nuevos cristianos de Europa y Afri­
ca repugnaban todo 10 antiguo, y no tardaron en

acordar que puesta que la Resurrección del Se-
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fior ocurrió el domingo siguiente a su muerte,
aquél debía ser el día de la Pascua (I). Corno en

Occidente 110 había apenas cristianos de origen
judío, no opusieron reparo alguno al cambio de

festividad. Pero los cristianos de Oriente, más

sujetos al ambiente y tradición hebrea, negáron­
se a celebrar la fiesta sino en el día mismo an­

tiguo de ella, fuese o no domingo.
En el fondo, como se colige, había un verda­

dero punto de doctrina en la cuestión, Los occi­
dentales festejaban pura y simplemente la Resu­
rrección del Señor, sin acordarse para nada de la

antigua Pascua hebrea, que no era más que un

símbolo, ni aun de la apostólica: los orientales
no creían que debía alterarse una práctica santi­
ficada por el mismo Jesucristo y seguida muchos
años por sus Apóstoles, como San Juan y San

Felipe; es decir, no la Resurrección, sino la an­

tigua Pascua de los judíos, aunque ya cristia­

nizada, puesto que recordaba y conmemoraba la
última cena del Salvador.

Hubo diversas tentativas de arreglo, que no

dieron resultado, aun interviniendo en ellas San
Aniceto, papa (157-168), y San Policarpo, célebre

obispo de Esmirna, que vino a Roma para ello.

(I) Los griegos y alejandrinos escrupulizaban aún más,
pidiendo que se celebrase la Pascua el domingo, día catorce

de luna, si caía en el mismo día del equinoccio o inrnedia­
tamente después de él. Los latinos admitían que dicho día
catorceno pudiese caer antes, pero tan cercano a él que el

domingo fuese siempre después del equinoccio primaveral.
Otros celebraban la Pascua el día 25 de rnarzo, afirmando
haber sido este día la Resurrección de Cristo. que además
coincidía con la fecha de la Encarnación; y aún hubo otros

pareceres; pero los principales son los que se tratan arriba.
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gravóse la controversia a fines del siglo II

(195), en que el papa Víctor, después que varios
concilios reunidos en Cesarea, Palestina, Roma

y otros puntos no habían logrado tampoco el

acuerdo, hizo uso de su autoridad pontificia y
declaró fuera de la Iglesia a los orientales y a

todo el que siguiese su opinión y doctrina.
Así continuaron las cosas hasta que Constanti­

no, en 313, impuso el cristianismo como religión
del Estado y única; y deseando que se arreglase
Ia cuestión pascual, Ia encomendó al obispo de
Córdoba, el célebre Osio, que nada pudo conse­

guir, pero que recomendó la reunión de un Con­
cilio generala ecuménico en que se zanjasen esa

y otras aun más graves disidencias que afectaban
a la esencia de la religión católica.

Celebróse, pues, en 325, el Concilio de Nicea

<lue presidió el mismo Osio (I) Y en el cual fué
resuelto que la Pascua se había de celebrar el

domingo inmediato siguiente al día catorceno de
Ia luna equinoccial de primavera y se fijó el equi­
noccio en el 21 de marzo, en que efectivamente

cayó aquel año. Y para afirmar todavía más la
definitiva separación e independencia de la nue­

va Pascua de toda reminiscencia judaica, manda­
ron los Padres del Concilio que, aunque el ple­
nilunio primaveral ocurriese precisamente en do­

mingo, en que la celebrarían los hebreos, la Pas­
cua cristiana se trasladase al domingo siguiente.

(I) En este célebre Conci1io, al que asistieron 318 obis­

pos y prelados y gran número de sacerdotes y diáconos, se

condenó la herejía de Arrio, que negaba la divinidad de Je­
sucristo, y se redactó el Credo o Símbolo de la Fe.
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y así se viene haciendo desde entonces, aun­

que a veces por cuestión de simples horas lle­

gan a coincidir la pascua judía y la cristiana,
como sucedió en 1609, 1805, 1825, 1903, 1923 (I),
Y volverá a suceder en 1927, 1954 Y IgB1. Des­

pués no ocurrirá otra vez hasta 2100. La fijación
exacta de la Pascua fué y es asunto de impor­
tancia capital en los pueblos católicos; porque�
como es sabido, de ella depende la fecha de las
demás fiestas movibles y hasta de otras mera­

mente profanas, por ejemplo, las del Carnaval;
muchas ferias, con sus festejos correspondientes,
y otras.

Como en Nicea se habían reunido prelados de
todo el orbe católico y especialmente de Asia, que
era donde radicaba la disidencia, lo dispuesto
por el Concilio fué acatado por todos, excepto
'por las iglesias de Mesopotamia y algunos indi­
viduos aislados, que fueron declarados heréticos

y designados con el nombre de cuatordecimanos
o cuartodecimanos, o sea partidarios del día ca­

torceno.

Desde entonces siguió celebrándose la Pascua

con regularidad, en cuanto a los cálculos lunares.
Se fijaron reglas para hallar la luna pascual, que
oscilaba entre el 8 de marzo y el 5 de abril, para

que el plenilunio coincidiese con el equinoccio o

después de él entre el 21 de marzo y el 18 de

(I) En estos años el plenilunio ocurrió la noche del sá­

bado posterior al equinoccio de marzo, que, como es sabi­

do, a causa de la proximidad del bisiesto, oscila entre el 20,

2I Ó 22 de dicho mes y por coincidir en e-sos días el lleno
de la luna, que también es muy variable.
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abril, y en el domingo siguiente sería la fiesta;
y si dicho plenilunio o día catorceno fuese do­

mingo, se trasladaría la Pascua al domingo si­

guiente. Nuestros viejos almanaques traen esta

coplilla o regla para saber cuándo es la fiesta:

Pascua de Resurrección

siempre es el tercer domingo
después de la luna nueva

que sigue a Tomás de Aquino. (7 de mareo.)

Pero 10 que no pudieron prever los Padres
del Concilio de Nicea ni nadie entonces, era que
el calendario solar de César estaba equivocado;
y que este error, aunque pequeño en su origen,
iba a introducir a la larga una grave perturba­
ción en la vida civil y religiosa de los pueblos.

César, según los cálculos de Hiparco y de otros

astrónomos griegos, que serían los aportados por
Sosígenes, creyó que la duración del año trópi­
co era exactamente de 365 días y un cuarto, o

sean seis horas. Pero como no dura tanto, sino

365 días, 5 horas, 48 minutos y 45 segundos,
esta diferencia de once minutos y pico, despre­
ciada en el arreglo de César, produce un día
entero cada 130 años (I), en el que se adelan­

taba el equinoccio verdadero. Por eso, aunque
César 10 había fijado como permanente en el 25
de marzo, por haber caído en este día el año de

su reforma, al celebrarse el Concilio de Nicea

caía según el cómputo, que entonces, por casua-

(I) El día venía a ser completo cada 1.28 años y un ter­

do de año.
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tidad, era el verdadero (I), en 21 de dicho mes,

y como se ignoraba la causa del adelanto, se atri­

buyó a un simple error de César, y también co­

mo permanente 10 dieron los prelados del Con­
cilio (2).

En el siglo VIn ya advirtió algún desorden en

el cómputo el Venerable Beda, que 10 dejó con­

signado en sus escritos (3). Pero después de me­

diar el XIII claramente 10 proclamaron el célebre

astrónomo Juan de Sacrobosco (1260), Juan de

Sajonia, Roberto de Lincoln, Nicolás Gregoras
y otros autores, que a la vez indicaron algunos
medios de corregirlo, para que la Pascua se cele­

brase en el día señalado por el Concilio de Ni-

ea (4).
(I) Es decir, no era casualidad que cayese en dicho día,

puesto que el error en el cómputo había enmendado el otro

error cometido por César en señalar el equinoccio fij o en

el 2S de marzo, y restablecía la normalidad quitando los
cuatro días de exceso dados al equinoccio. La casualidad
fué que el Concilio de Nicea se celebrase precisamente en

año en que tan exactamente coincidiese el equinoccio, por­

que había sido bisiesto el año anterior.

(2) En 325 se celebró la Pascua el 18 de abril; porque
el plenilunio posterior y más próximo al equinoccio de pri­
.mavera fué el martes 13 de dicho mes; el domingo siguiente,
18. Es de suponer que el Concilio estuviese ya reunido, por
ser la mejor estación del año para viajes.

(3) Tolomeo había dado al año solar medio la duración
-de 365 días, 5 horas, 55 minutos y 12 segundos. En Ia
Edad Media se hicieron otros muchos cálculos. Quien más
se aproximó a la verdad fué el rey don Alfonso el Sabio
el cual en sus Tablas astronómicas señaló el tiempo del año
en 365 días, 5 horas, 49 minutos y 16 segundos. Pero en

el siglo XIII era ya muy conocido el error del cómputo de
Julio César.

(4) Se había perdido la noción exacta de las estaciones.
El ya citado Alonso Venero, que escribía a principios del
iglo XVIJ decía: "El año solar tiene dos solsticios: el
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Esta necesidad se reconocio también en los
Concilios de Constanza (1414) y de Basilea (1436).
el papa Sixto IV (1475) llamó a Roma al fa­
moso Juan Muller, más conocido con el nombre
de Regiomontano, y le encargó la corrección del

calendario; pero el astrónomo murió al año si­

guiente sin acabar su obra. León X emprendió.
en 1516, el estudio de la reforma; y también su

'hiemal es diez días antes del nacimiento de Cristo y el
estival tantos antes del nacimiento del Precursor. Eso
mismo tiene dos equinoccios (conviene a saber, cuando la
noche y el día son iguales), el uno en marzo y el otro

en septiembre, cuyos días, cuales sean, están señalados en

-el Kalendario, caso que alçunos los pongan en U1� día y
otros en otro... Eso mismo tiene el año cuatro partes (es­
taciones), conviene a saber: verano (primavera), estío, oto­

ño e iuierno ... El verano comienza día de la Cátedra de
San Pedro (22 febrero); el estío comienza día de San
Urbán (25 mayo); el otoño día de San Sinforiano, que es

a 22 de agosto; el invierno día de San Clemente, que es a

;;13 de noviembre" (fol. xv),
"E dice el mesmo Nicholao (de Lira) que el equinoccio

es a 12 de marzo, aunque esté señalado, de otra suerte en

los calendarios; pero lo más común es que es a IS, conviene
a saber, mediado marzo; y así está comúnmente escripto en

los calendarios muy emendados." Añade que otros decían
que el equinoccio era el 22 de marzo. De esto resultaba
que, a pesar del esmero en cumplir el precepto nicense, la
Pascua no se celebraba en su día, aun sabiéndolo todos. El
mismo Venero añade: "En el año que verná de 27 (1527)
cierto es que el día segundo de marzo será primero de luna,
y el primero de abril será primero de luna. Y como la luna
que entra primero día de abril no está distante sino diez días
del equinoccio que se ha de mirar, y la luna que entra segun­
do de marzo está distante 21 días, síguese que avernos de to­
mar la lunación de abril como más cercana, y desde allí
contar 14, IS Y 16 Y 17 de luna para la Pascua de los ju­
díos, y luego el domingo adelante para nuestra Pascua,
conviene a saber, 22 de abril."

Es decir, que aunque Venero y todos sabían que el equi-
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prematuro fallecimiento dejó por entonces huérfa­
na la idea. El Concilio de Letrán, celebrado en

I517, insistió una vez más sobre la necesidad de
enmendar los errores del cómputo, y el de Tren­
to (I564), al acabar sus sesiones, ordenó la re­

forma.

noccio era el 12 de marzo, según también Nicolás de Lira �

o, en transacción, el IS, "en los calendarios muy emenda­

dos", y aunque en uno y otro caso la luna pascual era la

que nacía el 2 de marzo, que sería llena el I 5 (miércoles),
y, por consiguiente, la Pascua debería ser el 19 siguiente,
no la celebraron hasta el 22 de abril, sólo por respeto al
equinoccio falso de 21 de marzo.

Se habrá observado que en el siglo XVI se llamaba vera­

no (de ver, veris) a la primavera, y estío a lo que hoy Ila­
mamos verano. La voz primauera es compuesta de prima y
vera (primer verano) o primera parte de él. A fines del si­
glo XVI comenzó a prevalecer el nombre de primavera para
la estación florida, y a aplicarse la voz verano al estío
iaestiuum tempus).



V. La corrección gregoriana,

Cúpole al pontífice Gregorio XIII la gloria de
llevarla a cabo. Atrajo a Roma a los sabios que
más se habían distinguido en el arte de compu­
tistas, tales como Ignacio Neemel, patriarca de

Siria; el alemán padre Cristóbal Clavio, de Bam­

berg, y el español Pedro Chacón, catedrático de
Salamanca (I), que durante varios años trabajaron
y recibieron inesperado auxilio con los estudios
de un obscuro médico calabrés llamado Luis Li­
lia. Habla ya muerto Lilio; pero un hermano su­

yo, llamado Antonio, los presentó al Pontífice,
quien por medio del cardenal Sirleto, que presidía
las conferencias de los sabios astrónomos, se los
comunicó a todos, y a fines de 1581 pusieron tér­
mino a la corrección pedida (2).

(I) Pedro Chacón, natural de Toledo, había publicado
en 1568 una explicación de un Calendario romano antiguo
hallado en el Museo Farnesiano de Roma. Murió antes de
ver publicada su obra de reforma, pero ya terminada, en 25
de octubre de 1581.

(2) Desde que el Concilio de Trento ordenó la reforma
se publicaron en muchos lugares de Europa tratados de
cómputo con diversos métodos para el arreglo, que tuvieron
presentes los comisionados por el Papa con el encargo de
llevarlo a su término.

El valenciano fray Juan Salón, franciscano, publicó en
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Entonces Gregario XIII promulgó, el 24 de fe­
brero de 1582, la bula Inter qraoissimas, en la que
indicaba las bases del nuevo arreglo y mandaba

que empezase a regir desde el mismo año.

Había, ante todo, que restablecer el cómputo a

su normalidad con relación a las estaciones, que
ya llevaban diez días de diferencia, pues los calen­
darios señalaban como equinoccio de primavera el
21 de marzo, cuando el equinoccio había ya ocu­

rrido el 1 I del mismo mes.

Para esto no hubo otro recurso que suprimir o

dar por transcurridos estos diez días, que en rea­

lidad no habían existido; y para que el trastor­

no fuese menos sensible se mandó que la supre-
ión se hiciese de una vez y a contar del jueves

4 de octubre, por ser el período del año en que

hay menos fiestas. Por tanto, el viernes 5 de oc­

tubre no se llamó 5, sino 15 del mismo; 16 el si­

guiente, y así sucesivamente.

1572, en Florencia, un libro titulado De emendasione romoni
kalcndarii, recibido con tanto aplauso que tuvo que hacer
en 1576, en Roma, una nueva edición de ella. La Univer­
sidad de Salamanca envió al Papa, en 1578, un extenso y
luminoso informe sobre la reforma del calendario, redac­
tado por Diego de Vera, fray Luis de León y otros, en el
cual abogaban por la supresión de los días de exceso que
el cómputo llevaba sobre las estaciones verdaderas. Ya en

1546 el célebre Juan Ginés de Sepúlveda había propuesto
Ia misma supresión, pero que debía hacerse en diciembre,
y que el día 22 de este mes se llamase 1.0 de enero, que
es lo que parece hará ahora la Sociedad de los Naciones. (De
correctione annum et mensium romanorum, Venecia, 1546.)
Este libro, como el de Juan Salón y el dictamen de la Uni­
versidad de Salamanca, fueron los que más influyeron en el

giro que Pedro Chacón dió a la reforma, de la cual fué
el alma.
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Como hecho o coincidencia curiosa debemos re­

cordar que nuestra paisana Santa Teresa de Je­

sús murió en la noche del 4 al 5, y por eso su

aniversario y fiesta se celebra el 15 de octubre

y no el 5, como hubiera sucedido a no haberse he­

cho la reforma.

Vino, por consiguiente, este mes de octubre a no

tener más que 21 días, y el año, 355, como el an­

tiguo romano; pero el equinoccio del año siguien­
te sería, no el II, como antes, sino el 21 de mar­

zo, que era el verdadero y el señalado por el Con­
cilio de Nicea.

En 10 demás se aceptó el cómputo de César, con

la diferencia de señalar como fijo el equinoccio
vernal el 2I de marzo, día antes o después, y de

mandar intercalar cada cuatro años el día bisies­

to, no entre el 23 y 24 de febrero, como se venía

haciendo, sino después del 28 de este mes y con

el número 29 (I).
En cuanto a 10 futuro, había que conseguir el

modo de embeber los quince minutos anuales que
el cómputo juliano tenía de exceso sobre el verda­

dero curso del tiempo; y como éstos formaban un

día aproximado cada I30 años, se dispuso que
cada 400 años se suprimiesen tres bisiestos segui­
dos. Y para que fuese fácil recordar cuándo se ha­

bía de hacer la supresión se designaron para ella
los años seculares, es decir, aquellos cuyas dos úl­
timas cifras fuesen ceros; pero de éstos, quedarían

(r) Sin embargo, la Iglesia sigue considerando intercalar
el día 24 en los bisiestos, puesto que en ellos señala Ia
fiesta de San Matías el 25 de febrero, siendo así que en

los años ordinarios se celebra el mismo día 24.
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siendo bisiestos, según la regla general, aquellos
cuyas primeras cifras (con exclusión de los dos
ceros de unidades y decenas) fuesen exactamente

divisibles por 4. Así, en los primeros años secu­

lares siguientes a la reforma de 1582, sería bi­
siesto el de 1600, por ser sus antepenúltimas ci­
fras 16, exactamente divisible por 4; pero serían
años comunes o no bisiestos los siguientes secu­

lares de 1700, 1800 Y 1900, Y volvería a ser bi­
siesto el de 2000, y así sucesivamente.

Estos tres años no bi iestos no consumían aún
el exceso del cómputo: quedaba todavía una frac­
ción de minutos y segundos sin amortizar; pero
tan insignificante, que no formará un día hasta

después de 4.000 años. El Papa, con gran discre­

ción, dejó para los que entonces vivan elegir el
momento de hacer la supresión del día sobrante, si
antes no se ha adoptado otro u otros modos de
contar el tiempo.

Con estos medios, a la vez sencillos y pruden­
tes, se alcanzó la tan suspirada concordia entre

los dos movimientos terrestres, sin grandes alte­
raciones en el orden de la numeración de los

días, meses y años, ni cambios en los métodos
de cuenta que venían rigiendo desde la reforma

juliana. Puede decirse que, dado el salto de los
días de octubre, y la advertencia de que no se con­

tasen bisiestos los años de 1700, 1800 Y 1900, las
cosas siguieron lo mismo que durante los diez y
seis siglos anteriores.

�uchos han censurado y censuran la reforma

gregoriana diciendo que fué incompleta; que dejó
el calendario tan imperfecto como estaba, en cuan-
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to a la desigualdad y número de los meses, al
comienzo del año en día y época que nada sig­
nifican (pudiendo y debiendo comenzarlo en la

primavera), al número y nombre de los días de la

semana; en no haber fijado el principio de las
estaciones en un primer día de mes, pues todo se

reducía a llamar L° de abril, por ejemplo, al 21 de

marzo, y así los demás equinoccio y solsticios.
y 10 peor es que suponen que por ignorancia o

fanatismo y amor a la rutina dejaron de hacerse
tales reformas. Ignorancia no 10 fué, pues en los
muchos libros, folletos y proyectos que se publi­
caron antes del arreglo gregoriano se proponen
esas y otras aún más atrevidas modificaciones.

Los que tales censuras formulan no se hacen
cargo de que el arreglo hecho en 1582 no era tan
llano como el de César, porque los tiempos eran

muy distintos. César pudo intentarlo todo porque
no tenía detrás el inmenso cúmulo de cosas, actos,
documentos y libros que habían ido allegando los
diez y seis siglos más de existencia que la sociedad
contaba en 1582; todo 10 cual pesó mucho en el
ánimo de los reformadores para no acometer los
cambios radicales que se pregonan.

César podía imponer su voluntad a todo el mun­

do en la seguridad de ser obedecido. El papa
Gregorio XIII, aunque tuvo la precaución de con.

sultar su reforma, ya terminada, con los reyes y
potentados gobernantes, sólo fué obedecido por
los estados católicos, y no todos, con ser tan mo­
derada la reforma. ¿ Qué sería si cambiase et prin­
cipio del año, el de las estaciones, el número. nom­

re y duración de los meses y de las semanas?
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Fijado ya el orden en que había de registrarse
el curso de los tiempos en sí mismos o para la
vida civil, faltaba sólo arreglar de un modo per­
manente el de la vida religiosa del mundo cris­
tiano o católico. El señalamiento de Ia Pascua,
punto de partida de las demás fiestas movibles,
fué estudiado con particular esmero, aunque ya

algo simplificado después de obtenida la seguri­
dad de que el primer equinoccio del afio no se

apartaría más que un día antes o después del 21

de marzo establecido por el Concilio de Nicea.

Pera dentro de su plan de reforma, en esta

parte bien poco atrevida, había que estudiar el

curso de la luna, astro que fué también preterido
en la corrección gregoriana, y al cual se dej ó
circular libremente en el cielo, sin tomarlo más

que eventual y particularmente como medida de

tiempo. Había, sin embargo, que contar con ella

una vez en el año, puesto que su lleno primave­
ral actuaba de regulador e indicador de la fiesta

de la Pascua. No era, ni es aun hoy, fácil ni breve,
no disponiendo de tablas o catálogos ad hoc, el

determinar cuándo cae el plenilunio más próximo
y no anterior al equinoccio de primavera, ni el

día de la semana en que tal fenómeno ocurría, por
ser variables en cada año los elementos de los
cálculos necesarios para tales averiguaciones.

Veníanse sirviendo para ellas la Iglesia y auto­

res de reportorios, lunarios y calendarios del ci­

clo lunar de 19 años o áureo-número, que daba
los novilunios del año, y del ciclo solar de 28

años, sobre el que estribaba el giro de las le­

tras dominicales. El áureo-número se halló ser

l
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t

inexacto en muchas ocasiones, y hubo que sus­

tituirlo por la epacta} o sea el número de días

que tiene la luna al comenzar el año, cosa no

enteramente ni siempre cierta por este medio de

cómputo, pero sí en la mayor parte de los años

y siempre cuando se practica la enmienda ne­

cesaria.
La letra dominical su frió un completo trastorno

el año de la corrección con la supresión de los

diez días, y tuvo también que corregirse tres ve­

ces desde 1700, 1800 Y 1900. Hoy se hacen tablas

sencillas, que sin el empleo de la dominical se ave­

rigua el día de la semana en cualquier fecha; pero

el que no las tenga a mano tendrá que valerse de

las de los libros de rezo o hacer por sí mismo las

pesadas operaciones que exigen las fórmulas ma

temáticas, aun las más abreviadas (I).
Todo esto 10 dejó arreglado, previsto y resuel­

to, en cuanto al modo de proceder, la corrección

gregoriana que, como se ve, es, dentro de las li­

mitaciones establecidas y con las bases acepta­
das, 10 más perfecto posible.

Esta reforma fué adoptada desde luego por

Italia, España. Portugal, Francia, Dinamarca y

provincias españolas no rebeldes de los Países

Bajos.

(I) Por ejemplo, las del alemán Gauss, que son tantas

como los varios casos de alteraciones que pueden ofrecerse.
No explicaremos lo que son áureocnúmero, ciclo solar, epac­

ta ni letra dominical, ni el modo de tratar unos y otros

para las averiguaciones históricas y para hallar la Pascua,
porque eso pertenece a los tratados especiales de cronogra­
fía técnica y huelgan en un modesto proyecto de reforma
del calendario.
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Al año siguiente lo aceptaron también los can­

tones católicos de Suiza; en 1584, los estados ca­

tólicos de Alemania, y en 1586 y 1587, respecti­
vamente, Polonia y Hungría.

Hasta 17°° no 10 recibieron ni practicaron los
estados protestantes de Alemania, en que, a ins­
tancias del profesor de Matemáticas de Jena, Er­
hard Weigel, acordaron que del 18 de febrero se

pasase aIr.O de marzo. Las provincias del Norte
de los Países Bajos 10 recibieron el mismo año.

En 1701, los cantones protestantes de Suiza.
En 1752, Inglaterra, pasando del 3 al 14 de

septiembre.
En 1753, Suecia y Noruega terminaron el mes

de febrero el día 17 y llamaron al siguiente 1.0 de
marzo.

En la América española, es decir, en toda ella,
menos las colonias inglesas, se recibió a la vez

que en la metrópoli.

,



VI. Defectos del calendario gregoriano.

Los que tocan al orden civil quedan enumerados
en las pàgmas que anteceden. Algunos 110 tienen

por hoy enmienda posible. Cambiar el nombre de

los meses y alterar su número SOl1 cosas que no

podrían hacerse a gusto de todos. Si se les dan

nombres griegos o latinos, el pueblo no entraría

por ello en el espacio de siglos; si se les aplican
voces tomadas de alguna lengua viva de cualquie­
ra nación que sea, los demás países repugnarán
el adoptarlas (r).

Formar años de trece meses, aunque fuesen tan

exactos como los de 28 días y uno suelto, y

.. (r) Sin embargo, parece que es una de las bases del

arreglo proyectado en Roma y confirmado en Ginebra: au­

guramos muy mal éxito a esta reforma; quizás ella sola

malogrará el proyecto general. Pero ¿ qué necesidad habrá
de cambiar el nombre de los meses, cuando son casi igua­
les en los principales idiomas europeos: italiano, español,
francés, inglés y alemán? ¿ Por qué ha de ser mej or llamar­
los Felicidad, Humanidad, etc.? Se comprende que los co­

merciantes, por abreviar, pongan en sus cartas un número
romano en lugar del nombre del mes; pero este ejemplo no

debe imitarse en todo caso. Por ejemplo, un novelista ten­
dría que escribir: "Era una tarde del IV; el frío penetraba
en las carnes como si fuera el I ... ", etc.
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cuatro semanas cabales en cada uno, produciría
una gran confusión durante muchos años, por la

intromisión de ese treceno mes.

Pues alterar los nombres de los días de la se­

mana, y menos para darles los extravagantísimos
que ya se han apuntado varias veces, como un

eco de los ridículos de la Revolución francesa,
tiene el mismo inconveniente o mayor que cam­

biar el de los meses. ¿ En qué puede molestar a

nadie que sigamos diciendo lunes, martes, miér­

coles, etc.? ¿ Será, por ventura, más científico, más

cómodo o más eufónico decir primero, segundo,
tercero, etc., día de la semana, o bien constan­

cia, trabajo) amor) y otras voces que en cada idio

ma son diferentes y se formaría al hablar de se­

manas una torre de Babel? Cierto que hoy son

bastante diferentes de los de origen latino los

nombres ingleses y alemanes; pero unos y otros

están ya establecidos hace muchos siglos y los

ingleses y españoles tienen gran porvenir en Amé­

rica, donde se hallan igualmente aceptados.
Otros defectos de esta clase sí pueden y deben

subsanarse, y a ello tiende este modesto estudio.
En cuanto al calendario religioso, que con tan­

to cuidado estudiaron los reformadores gregoria­
nos, puede decirse que todo está reducido a faci­
litar los medios de averiguar en cada año el día
de Pascua. Y cuando se considera el enorme tra­

bajo de preparación que se necesita para ello, y
para 10 que sirve, no puede uno sustraerse al

pensamiento de que mejor sería simplificar del
todo este asunto, pues ni aun con los laudables
esfuerzos hechos se ha conseguido hacer dicho
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señalamiento menos incómodo y molesto, sin que
deje de serlo también por otros motivos.

Por más que los reformadores de 1582 no ig­
norasen que el equinoccio de primavera oscilaba
durante cada cuatro años entre el 20, 21 Y 22 de

marzo, precisamente por la intercalación del bi­
siesto de ]ulio César, que ellos habían conserva­

do, sin embargo, para seguir Ia tradición de la

Iglesia, que desde el Concilio de Nicea 10 consi­
deraba fijo en el 21 de marzo, también ellos se­

ñalaron esta fecha como invariable. Por consi­

guiente, aunque el equinoccio caiga en 20 de di­
cho mes, y en domingo, y en dicho día coincida
el plenilunio, la Pascua no será el domingo si­

guiente, sino que habrá que esperar otra luna,
que empezaría el 5 de abril y tendría su plenilu­
nio el 18, pudiendo ser Pascua después de ese

día el primer domingo; y si el 18 fuese domingo,
el 25 de aquel mes.

Esto puede dar lugar a que, por cumplir esta

parte del precepto, se falta a otro que mandaba
celebrar la Pascua el primer domingo siguiente al

plenilunio de primavera. 'También puede suceder

que por unas cuantas horas se confundan la Pas­
cua judía y la cristiana, como sucedió en 1903,
habiendo coincidido la luna llena el I I de abril
con un sábado. Al día siguiente fué la Pascua

cristiana; pero como los judíos cuentan sus días
desde el anochecer, casi todo el domingo fué tam­

bién el de su Pascua, que no acabó hasta las seis
de la tarde.

La Pascua cristiana puede, por consiguiente, os­

cilar entre el 22 de marzo y el 25 de abril; y esto,
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con 10 anterior, constituye el mayor defecto del

calendário gregoriano.
Se comprende que los conciliares de Nicea,

orientales en su mayor parte y llenos aún de in­

fluencias y prejuicios hebraicos, no quisiesen pres­
cindir de la luna al conmemorar un suceso que
en realidad nada tenía de común con ella más

que el haber coincidido aquel año su plenilunio
con los últimos días de la vida del Fundador del

cristianismo; pero cuya coincidencia del equinoccio,
plenilunio y día del mes sólo de raro en raro vol­
vería a repetirse, porque el judío necesita el ple­
nilunio pascual para su fiesta porque no sabe a

punto fijo qué día ocurrió la salida de Egipto, ni
tiene más noticia sino que era primavera y un

día de luna llena.
Pero el cristiano que conmemora la Resurrec­

ción de Cristo, es decir, el domingo siguiente a su

muerte, día que cayó, no en 25 ni en 27 de mar­

zo, corno se creyó en la Edad Media (I), sino el

5 de abril del año 33 de nuestra era (786 de Ro­

ma), punto averiguado, puesto que su áureo-nú­
mero fué IS, su epacta XII, y su letra domini­
cal D (jueves 1.0 de enero) y eran cónsules S. Sul­

picio Galba y Lucio C. Sila, ¿ qué necesidad tiene
de esperar la presencia de la luna llena, que sólo

(I) "Pero si quisiésemos saber a quántos de qué mes

el Hijo de Dios resucitó, respóndese que, como según opi­
nión de los doctores aya padecido a los 2S de marzo y al
tercero día aya resucitado, según nuestra fe, la Pascua de
Resurrección fué a 27 de marzo." (Venero, Enchiridi6n,
fol. 28). Pero, como decimos arriba, este cálculo está hecho
sobre bases falsas,' por el anticipo de las estaciones y el
error en la duración del mes lunar.
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le puede dar un aniversario falso, puesto que unas

veces es el 22 de marzo, otras el 25 de abril y
otras cualquiera de los días intermcdios?

Se trata de un día fijamente señalado: el día S
de abril; pues todos los 5 de abril serán la efe­
mérides exacta de la Resurrección del Salvador,
que es la Pascua cristiana, sean cualesquiera los
días que tenga la luna.

d Que hay que cumplir el mandato del Concilio
de Nicea?

Tan respetable es el otro precepto que ordena
se celebre la Pascua el domingo siguiente al ple­
nilunio más próximo y no anterior al equinoccio
de marzo, y no se cumple. También 10 es el que
prohibe que se celebre el mismo día que los ju­
díos, y tampoco se cumple.

En 1582 el Papa pudo dispensar esta ligera in­
fracción en gracia de los inmensos beneficios que
había de producir, dando estabilidad y fijeza a

varios días sobre los cuales, o por su calidad de
laborables o la de festivos, tantos millones de se­

res humanos han de regular los actos de su vida.
Por no haberlo hecho entonces se han originado­

tantas molestias y dificultades en la vida de los

pueblos, no sólo a los cristianos, sino a todos los

que viven con ellos aunque sean de otra religión,
pues nadie puede hacer cálculos ni combinaciones
de un año para otro por no saber si tal o cual día
será Semana Santa, Carnaval, Ascensión, Cor­

pus, ni las ferias o fiestas que suelen acompañar
o seguir a dichos días.

No necesitamos enumerar otros defectos sub­
sanables del actual calendario, pues en el siguien-
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te proyecto van indicados, al par que se establece
su corrección o enmienda. Lo que sí haremos no­

tar una vez más es la gran facilidad que ofrecen
,estas enmiendas para su adaptación inmediata.
Nada se perturba substancialmente; los años, los
meses y los días seguirán corriendo como antes.

No se imponen nombres ningunos nuevos, que
tanta repugnancia producen en los países distintos
del a que pertenece el autor que los propone, sea

quienquiera. No se establecen periodos cortos ni

largos para admitir talo cual día: la única inter­
calación es la bisextil de la semanilla, en el año en

que ya todo el mundo está acostumbrado a hacer­
la: poco más da que sea de un día que de cinco.

Sólo hay una cuestión difícil, un escollo verda­

dero, que es el de la época en que debe comenzar

.el año.



VII. La mayor dificultad para una nueva

reforma. ¿ Cuándo debe empezar el año?

La mayor parte de los que han formulado pro­
yectos de reforma del calendario se inclinan re­

sueltamente por el equinoccio de primavera (I). La
naturaleza parece sacudir el sudario del aterido
invierno y renacer a nueva vida. Los árboles se

visten de hojas y el campo de flores y verdura;
hasta los animales se paran más lozanos y brio­
sos; las aves emigrantes tornan a sus abandona­
dos nidos; otras los forman nuevos, y todas ale­
gran el espacio con sus trinos. El hombre mismo
parece remozarse y cobrar nuevo vigor. ¿ Qué
mejor época de dar comienzo a un nuevo año, que
siempre aporta alguna esperanza o despierta ale­
gre curiosidad?

Además, empezando el año en marzo queda
justificado el nombre que llevan los últimos me­

ses actuales, desde septiembre; que serán verdade­
ramente el séptimo, octavo, noveno y décimo del
año y no hay necesidad de pensar en cambiárselo.

(I) Uno de ellos, Camilo Flammaríón, en su proyecto
de 1901. (Bol. S. Astron, del mes de julio de dicho año.)

5
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Por otra parte, conseguida la fijación y estabi­
lidad de la Pascua, cuyo aniversario exacto corres­

ponde, como hemos visto, al S de abril, este día,
en el nuevo calendario, corresponde al IS de mar­

zo,
•

y este día es precisamente domingo (si, como­

es de suponer, el año empieza por un domingo),
y de este modo se evitan traslados enfadosos y
que dan falsas efemérides.

Pero, alIado de estas ventajas evidentes, hay la
dificultad enorme de tener que disponer de ochen­
ta días que no sabe uno qué hacer con ellos. Si la
reforma se establece en 1927, por ejemplo, este

año habrá empezado ya en 1.0 de enero, si no se

dispone algo para evitarlo, y volverá a empezar
el 22 de marzo. No pueden saltarse días como

hizo el papa Gregorio con los diez del mes de oc­

tubre, que dió por transcurridos sin haberlo sido­
realmente, porque al empezar el año nuevo el 22

de marzo, en consonancia con el equinoccio pero
con número de L°, van ya transcurridos los dos
meses de enero y febrero y 21 días de marzo.

Lo único que podría hacerse era, de antemano,
considerarlos como prolongación del año anterior,
llamarlos enero II y febrero II, o diciembre II

y III, y dar a cada uno 40 días. Pero ¿ tolerarían
las gentes el trastorno que, aun siendo por una

sola vez, supone esta aglomeración de días y de
meses en un año?

Por otro lado, cuando se considera que un nue­

vo calendario no puede establecerse cada treinta
o cuarenta años, sino que ya en muchos siglos no

volverá a intentarse otra reforma, ¿ no merecería
la pena de tolerar una sola vez las molestias que
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supone el tener un año con 14 meses, 445 días (I),
antes que estar años y años lamentándose de ha­
ber perdido o desperdiciado la ocasión de llevar
a cabo una reforma en regla, sólo por no sufrir
la incomodidad de un año malo?

Yo, por mi parte, confieso que, puestos en pa­
rangón los dos inconvenientes, me parece menos

desfavorable comenzar el año en el equinoccio de

primavera. Pero no sé si el reste de las gentes pen­
sará 10 mismo, y hasta recelo que no; por 10 cual
no me atrevo a presentar el hermoso y bien ade­
rezado calendario que podría disponerse, y paso
a referirme a 10 que ya parece acordado por la
Sociedad de las Naciones, esto es, a empezar el
año en el solsticio de invierno, llamando primero
de enero al 22 de diciembre.

(1) En el arreglo de Julio César se hizo así; pero los
tiempos son otros.



VIII. Proyecto de reforma.

L CALENDARIO CIVIL

I. Comienzo del año.-El año empezará siem­

pre en el día último (22 de diciembre actual) de

los tres en que oscila el solsticio de invierno, y
se llamará dicho día Domingo, 1.° de enero. E.

siguiente será lunes, 2 de enero, y así sucesiva­
mente hasta acabar el año.

Resultará, pues, que el año en que se establezca
este calendario sólo tendrá 355 días, si es común,
Ó 356 si fuese bisiesto, porque los otros diez se

tomarán para formar la primera decena del nue­

vo año. Pero en los siguientes, ya los años serán

completos.
2. Duración y distribución del año.-EI año

común u ordinario constará de 364 días, distri­
buídos en 12 meses que tendrán:

Enero, 30 días.

Febrero, 30 días.
Marzo, 30 días.

Abril, 30 días.

Mayo, 31 días.

Junio, 3 I días.

Julio, 3 I días.
Agosto, 3 I días.

Septiembre, 30 días.
Octubre, 30 días.
Noviembre, 30 días.
Diciembre, 30 días.
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3. Los meses de enero, febrero y rnarzo for­
marán la estación de invierno: los de abril, mayo

y junio, la de primavera; los de julio, agosto y

septiembre, la de verano, y los de octubre, no­

viembre y diciembre, la de otoño.

4. Los 364 días se contarán, en primer lugar,
por meses, cada uno con su numeración particu­
lar: L°, 2, 3, etc., hasta el 30 Ó 31.

5. Además se distribuirán en 52 semanas de
siete días, que se designarán, como hoy, domingo,
lunes, martes, etc., y se contarán seguidas, sin
tener en cuenta que el mes termine en cualquiera
de los días de ellas, que proseguirán su curso in­

definidamente, como ahora sucede.
6. El mio bisesto, que será cada cuatro años,

como 10 es hoy, constará, además de los 364 días
del ordinario, de una semanilla de cinco días, que
se contará al final del año, con los nombres de do­

mingo, lunes, martes, miércoles y jueves. Pero
esta semana extraordinaria, que sólo se dará cada
cuatro años, en los que actualmente se llaman bi­
siestos, no influirá en la designación de los días
del nuevo año, que serán exactamente iguales a

los días de los años comunes. Esta adición forzo­
sa se hace para recoger y reunir los tres días
sueltos que han ido quedando antes del bisiesto
y los dos que éste trae consigo.

El señalamiento de los años bisiestos se segui­
rá haciendo por las reglas que hoy rigen para ello,
con las excepciones seculares establecidas por la
corrección gregoriana.
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II. CALENDARIO RELIGIOSO

7· Su Santidad declarará fija la Pascua de Re­
surrección el día correspondiente al S de abril ac­

tual, aniversario exacto de la Resurrección del
Salvador. Este día corresponde en el nuevo calen­
dario al I S del mismo mes, que será martes. Pero

la Iglesia resolverá si se considera día festivo o se

traslada la fiesta al domingo siguiente, 20 (I).
Si se difiere al 20 de abril, serán también fies­

tas fijas la Septuagésima, el domingo, 17 de fe­

brero; Sexagésima, el 24 del mismo; Quincuagé­
sima (Carnaval), el 17; Ceniza, el 20; Témporas
de primavera, el miércoles II, viernes 13 y sá­

bado 14 de marzo; Domingo de Ramos, el 13 de

abril : Letanías o rogaciones, el lunes 26, martes

27 y miércoles 28 de mayo; Ascensión, el 29 de

mayo; Pentecostés, el 8 de junio; Segundas tém­

poras, el miércoles II, el viernes 13 y el sábado

14 de junio; Trinidad, el IS de junio, y Corpus,
el 19 de junio. y estas fechas serán constantes,
como hoy 10 son las de San Isidro y Santiago.

(I) Esta gran dificultad y complicación nace de no em­

pezar el año en el equinoccio de primavera, como hemos

dicho, pues empezándolo con domingo el 22 de marzo an­

tiguo, el domingo IS del nuevo será aniversario exacto

del 5 de abril, fecha de la Resurrección, y no habría que

cometer además otro error al fij ar las demás fiestas mo­

vibles, que no se pueden corresponder con las fechas an­

tiguas. El único modo de encajar la Pascua en su lugar y

las demás movibles sería empezando el nuevo año, no en

domingo, sino en viernes; pero esto no parece razonable,
dado que el calendario ha de ser general. Casi todo el
mundo querrá que empiece en domingo o en lunes; en éste
por simple rutina.
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8. Pudiera haber dificultad por la variación que
sufran ciertas fiestas muy principales, como la Na­
vidad (4 de enero), Circuncisión (II de enero) y

Reyes (16 de enero); pero habrá que optar entre

seguir la nueva designación del día, aunque la efe­
mérides sea falsa, admitir la correspondencia en­

tre la antigua y la nueva, que aparece lo más pro­

pio, o mantener tlll calendario religioso indepen­
diente del civil.

9. Celebrar la Navidad el 25 de diciembre del
nuevo calendario no parece muy adecuado, por­
que dicho día correspondería al 15 de diciembre

actual, en que no sucedió el hecho que se recuer­

da; mantener un calendario religioso independien­
te del civil es cosa imposible, porque ningún pue­
blo podría vivir con dos calendarios distintos,
cuando aun nos molesta el que tenemos; habrá,
pues, que hacer la reducción a la fecha moderna,
conservando la exactitud del aniversario, en cuan­

to a la verdadera época del año, que sería el ya
dicho 4 de enero.

Pondré algunos ejemplos de cómo aparecerá el
nuevo santoral, hechas las reducciones de las an­

tiguas a las fechas nuevas:

25 diciembre (Navidad) caerá en 4 de enero.

I enero (Circuncisión) será el II de enero.

6 enero (Reyes) será el 16 de enero.

2 febrero (Candelas) será el 12 de febrero.
7 marzo (Sto. Tomás de Aquino) será el 16 de marzo.

25 marzo (Encarnación) será el 4 de abril.
IS mayo (San Isidro) será el 24 de mayo.
13 junio (San Antonio) será el 22 de junio.

2.04 junio (San Juan) será el 2 de julio .

.29 junio (San Pedro) será el 7 de julio .

..25 julio (Santiago) será el 2 de agosto.
10 agosto (San Lorenzo) será el IS de agosto.
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IS agosto (Asunción) será el 23 de agostó.
24 agosto (San Bartolomé) será el 1 de septiembre.

8 sepbre. (Navidad de Ntra. Sra.) será el 16 de sepbre,

4 octubre (San Francisco) será el 12 de octubre.
8 diciembre (Concepción) será el 18 de diciembre.

Pasados algunos años, el pueblo católico se acos­

tumbrará a estos cambios, si no es que prefiriese
conservar el nombre actual para Navidad, Reyes,
etcétera, aunque el aniversario fuese inexacto.



IX. Defensa del proyecto de reforma.

Número I del Proyecto.-Una de las cosas que
más molestias y enojos causan en los negocios or­

dinarios de la vida es el comenzar el año siempre
en día distinto, por no ser exactamente divisibles
por siete los 365 ordinarios ni los 366 del bisies­
to. Conseguir que sin extorsión ni molestia, y si­

guiendo el curso de los días como hasta aquí; se

logre un año exactamente partible por semanas

y que además comience siempre por el mismo día
de ella, es quitar uno de los mayores inconvenien­
tes del actual calendario. Considerado el año de

364 días nos da una división exacta de 52 sema­

nas completas, que empezando en domingo aca­

ban con el año en sábado, y el primer día del año

siguiente vuelve a comenzar en domingo y a aca­

bar en sábado, y así hasta la consumación de los

sigûos.
El día causante del actual trastorno no se cuen­

ta en cada año, pero no se omite; y como 10 mis­
mo da recogerlo un año que otro, se reunirá con

el sobrante en cada uno de los otros dos años si­

guientes y el bisiesto, para formar una semana cor­

ta, de cinco días, que cada cuatro años, en que ya
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bay costumbre de intercalar el día bisiesto, se adi­
cionará al final del año, como un apéndice, sin
darles a los días nuevos nombres, y sin más que
-considerar como si fuese sábado el jueves, último
día de dicha semanilla.

Además de comenzar el año en el solsticio de

-invierno, el día primero será domingo. Es natural

que el año nuevo sea día de fiesta: 10 viene sien­
do hace muchos siglos, lo mismo cuando el año

-empezaba en Navidad, que cuando empezaba el

25 de marzo, fiesta solemne de la Encarnación
del Hij o de Dios, y 10 es actualmente. El domin­

·go es por sí mismo fiesta; pero ya que el 22 de
diciembre no recuerda ninguna importante efe­
mérides religiosa, podría muy bien hacerse en

este día inaugural del año, entre nosotros, algún
festejo civil, conmemorar algún hecho histórico

glorioso, como la formación de la unidad nacio­

nal, el descubrimiento de América, la glorifica­
ción del idioma u otro semejante.

Núm. 2.�La igualdad exacta de los días en ca­

da uno de los doce meses que forman el año no

puede lograrse, puesto que dando a cada uno 30
días, sobran cinco en los años comunes y seis en

10s bisiestos.
Se obtiene, a 10 menos, la división exacta en se­

-manas, incluyendo cuatro días, además de los 30
de cada mes, de los cinco que sobran cada año
común. En las conclusiones de Ginebra se pro­
pone intercalar cada uno de estos cuatro días al
final de cada estación, de modo que marzo, junio,
.septiembre y diciembre tengan cada uno 31 días y
.110 30 como los demás. Nosotros hemos hecho la

/
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distribución 10 más igualmente posible, agrupando
los cuatro días sobrantes en el período del año
más adecuado para recibirlos, como demostrare­
mos en el número siguiente.

Núm. 3.-La división, aunque meramente teó­

rica, del año en cuatro estaciones, existe ya hoy:
nada se ha cambiado en ellas. Pera se han agru­
pado en la estación estival y parte de la vernal los
cuatro días sobrantes, luego de dar a cada mes

sus 30 días. Y la razón es porque, según la Astro­
nomía, estas estaciones son en realidad algo ma­

yores que las otras dos, como se ve, por el si­

guiente cuadro:

Primavera, dura 92 días, 20 horas y 59 minutos.
Estío o verano... 93 14 13
Otoño.............. 89 18 35
Invierno.......... 89 o 2

"

En consonancia con esto, y por ser las estacio­
nes más agradables y hermosas del año, parece
justificado aplicarles los días sobrantes, para ha­
cerlas aún mayores, si fuese posible, y porque así

parece como que se acortan la:s ingratas, penosas
e interminables estaciones de otoño, en su última

parte, e invierno. Y aun así quedan siendo algo
mayores de 10 que deben.

Núm. 4.-Lo de contarse los meses aisladamen­
te y cada uno en su especial numeración, es lo
rnismo que se hace hoy.

Núm. 5.-También lo de contar y designar los
<lías de las 52 semanas del año seguidos, con inde­

pendencia de los meses, es lo que hoy se usa. Me­

jor sería que cada mes empezase con semana, es

decir, con el primer día de ella. Eso sucedería si
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los meses fuesen de 28 días; pero ya hemos di­
cho que tal innovación, aunque racional, implica­
ría un cambio demasiado grande en el aspecto
del año según hoy 10 tenemos.

Núm. 6.-Hacer la intercalación del día so­

brante en cada año común y dos en el bisiesto, no

uno a uno en cada año, sino de una vez y reuni­
dos todos en el cuarto año, en que ya existe la

práctica de hacer la interpelación bisextil, pare­
ce idea muy acertada. Toda intercalación es un

defecto y una molestia, porque hay que recor­

darla de continuo: la ventaja está, pues, en ha­
cerla las menos veces que sea posible y de la ma­

nera más natural y sencilla. Tales condiciones con­

curren en la forma propuesta. Los días intercalares
van al final del año bisiesto; no se les cambian los

nombres, sino que siguen, como si no hubiese in­

tercalación, la numeración del mes de diciembre

y los días de la semana; y únicamente cuando se

acaban, el jueves, hay que recordar la forzosa
necesidad de suspender el curso de la semana pa­
ra que el nuevo año empiece también como los
demás. Pero pasado el primero de enero, ya sólo
en los documentos queda consignada la suspen­
sión hecha, sin consecuencias ni siquiera memo­

ria de que se hizo, hasta que vuelve el cuarto

año para repetirlo.
Núm. 7.-Las ventajas de que la Pascua sea

fija son tan notorias y las dificultades para con­

seguirlo tan pocas y tan débiles, que parece in­

comprensible no se haya acordado hace siglos. En
las páginas anteriores hemos hablado con exten­

sión de esta materia.
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Los beneficios serán extensivos a las demás
fiestas movibles, sobre todo algunas como las del
martes de Carnaval, Ascensión y Corpus, que no

caen en domingo, y que siendo estables y sabi­
das no ocasionarán las incomodidades que causa

su variabilidad anual y permitirán a uno arreglar
sus asuntos de un año para otro.

Lástima que una y otras no se coloquen por sí
mismas en el lugar que debían ocupar, como su­

cedería si el año comenzase en el equinoccio de pri­
mavera. Empezando el año en diciembre, la Pas­
cua cae en martes; y una de dos: o hay que de­
clarar festivo ese día o trasladar la fiesta al do­

mingo siguiente, como se hace hoy, perdiéndose
así la exactitud cronológica del suceso, y 10 mis­
mo sucede con las demás fiestas derivadas de ella,
que tampoco se colocarán en su debido lugar. Es
ciertamente doloroso que el mundo no se conven­

za de que más vale pasar un año con I4 meses

y 445 días, que no soportar siempre estas irregu­
laridades y defectos, privarse de comenzar el año
con la alegre primavera y tener que seguir lla­
mando séptimo, octavo, noveno y décimo a los
meses noveno, décimo, undécimo y duodécimo.

Núm. 8.-El trastorno que han de sufrir en su

colocación todas las fiestas fijas y el santoral de
los viejos calendarios, es completo e inevitable,
sea cualquiera el comienzo del año, distinto del

que hoy tenemos. No queda más recurso que ele­

gir el medio que se propone en el número corres­

pondiente a éste y en el que le sigue.
En la asamblea celebrada en Roma en 1922

por la comisión que entiende en este asunto, y
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después en Ginebra, en 1923, parece que se ha
resuelto esta dificultad, la mayor que entre los
católicos podría ofrecerse. Ya el Papa León XIII
había manifestado en 1884 que la Santa Sede no

opondría por su parte obstáculo a todo arreglo­
del calendario verdaderamente beneficioso.

Respecto del momento o año en que habrá de

empezar a regir la reforma será cosa que determi­
nará algún congreso o la misma Sociedad de las
Naciones. Si se quiere que el año primero empiece­
en domingo, sin alterar el orden que hoy rige,
habrá que esperar al año 1929, en que será do­

mingo el 22 de diciembre. Pero, si se quiere al­
terar el orden de los días de la semana, podrá
empezar cuando quiera; y 10 mismo si se opta
porque empiece en cualquier otro día de la semana,

Pero sería preferible el domingo.

�
��\.��,



X. Las conclusiones de Ginebra.

Aunque ya van expuestas y aplaudidas o im­

pugnadas las conclusiones contenidas en la Gaceta
de 3 de abril del presente año, las daremos aquí
en resumen y ordenadas.

La El nuevo año empezará en el día que hoy
se llama 22 de diciembre. Parece que se denomi­
nará 1.0 del nombre que se dé a este mes, si se

le trueca el actual de enero. El nombre del día
de la semana no consta. ¿ Se cambiarán estos nom­

bres?
2.a El año constará de 364 días, divididos en

52 semanas exactas, más un día suelto en los
mios comunes y dos en los bisiestos, que no sa-­

bernos que se hará con ellos, pera que hay que
inc1uír en la cuenta del curso del tiempo, bien
uno a uno, cada año y dos en los bisiestos, o

agrupándolos de algún modo. También hay que
darles nombre y número de orden, de manera que
no alteren ni la denominación de cada uno de los
días de las S2 semanas cabales del año, ni el
curso sucesivo y uniforme de las mismas.

Este es el punto de mayor dificultad del nuev
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arreglo, como 10 ha sido en los anteriores. No
sabemos cómo 10 ha resuelto, si 10 ha resuelto,
.el congreso de Roma. Las conclusiones de la Ga­
ceta nada dicen sobre estos días, que son la pie­
dra de toque de la reforma. ¿ Se les dará un nom­

bre especial? ¿ Se les aplicará un bis y un ter

añadidos al sábado? ¿ Se les dará un número de
orden en el curso de los años, o también se le

aplicará un 364 bis y ter? ¿ Se quedarán sin él?

Pero, entonces, ¿ cómo nos referiremos a ellos, so­

bre todo cuando, ya pasados, haya que citarlos en

los escritos o de palabra? Nada sabemos acerca

de estos puntos verdaderamente esenciales.
El desacierto en ellos puede malograr todo el

·plan.
3.a Los meses se agruparán teóricamente en

cuatro períodos o estaciones, cada una de tres me­

ses, que tendrán 30 días los dos primeros y 3I
el tercero de cada estación o grupo. Ya hemos
dicho que esta distribución simétrica es pueril y
desacertada, porque pugna con la verdadera du­
ración de las estaciones, al menos en nuestro he­

misferio, que es el que, por hoy, debe servir de
norma.

4.a Habrá en cada mes una "división auxiliar
en períodos de I4 y 28 días cada uno". Esta di­

visión, cuyo objeto y fin no alcanzamos a discer­
nir, será meramente teórica, pues si no, entorpe­
cería el curso de las otras divisiones prácticas de
semanas y meses.

S.a Sobre dar fijeza y estabilidad a la Pas­
cua y demás fiestas movibles, nada dicen las con­

clusiones de la Gaceta. Se sabe que el punto fué
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tratado y, al parecer, resuelto favorablemente en

el congreso de Roma de 1922. ¿ Es que ahora no

se mantiene esta modificación, tan importante y
tan necesaria?

La Sociedad de las Naciones bien podría enviar
a todos los países amenazados de reforma un plan
completo de ella o un proyecto de calendario ya

formado, que se publicase en nuestra Gaceta y
demás periódicos oficiales, para que todos supié­
semos 10 que nos espera. A nadie se le aplica la

pena sin antes notificarle la sentencia.

MadridJ
20 de abril (día de Pascua; pero 15

-dias después de la verdadera) de 1924.

6
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